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LA  A V E N T U R A  DE G RETA GARBO
II!

En t r a r o n  en el palacio, inmensa 
vitrina resplandeciente, a l tiem ­
po que e l sol, acabado su año 

vespertino, se disponía a  sentarse a  la  
m esa, extrañando la  ausencia de su 
huésped e l padre O céano. E l ruido y 
las aclamaciones, d e la  multitud m arí­
tim a que acom pañaba a nuestros hé­
roes le  desasosegaron un poco. ¿H a- 
ría  revolución, subm arina? ¿T am b ién  
en  aquellas silenciosas profundidades, 
donde, desde m uchos m ilenios atrás, 
im peraba el orden conservador m ás a b ­
soluto y e l  pez grande se venía co ­
miendo al ch ico sin m ás arrequives ni 
zarandejas dem ocráticas, h ab ía  esta­
llado la  revolución? EJ sudoroso Febo 
no lo podía creer. Prudentem ente, se 
asom ó a  una ventana y  vió entonces e! 
desfile. S e  tranquilizó a l descubrir a 
G reta , y com p rend ió ;

— ^Bah, m i am igo y  com padre, e l in­
corregible O céano ha hecho una nueva 
conquista. Siente debilidades por las 
m ortales. No lo  com prendo— murmuró 
olím picam ente— . cuando tiene tantas 
diosas y  n infas y náyades que le  ado­
ran a  pesar d e sus años ; porque es de 
m i edad o un poco m ayor, si no m ien­
te nuestra partida de nacim iento ex ­
tendida por M oisés. Y  rodando com o 
un aro o , m ejor, com o un banquero 
alem án m etido a acróbata, volvió al 
com edor.

Y a  subían los novios por la  escalera 
v e rd e ; ya se oían sus pasos húmedos 
en  la  galería d e las ondas m a n sa s ; ya 
atravesaban e l salón de los espejos lí­
quidos con  m arco de concha e  incrus­
taciones de v a lv a s; y a  llegaban al co ­
m edor, iluminado y  brillante, cálido al 
rojo vivo com o un inm enso rubí que 
ardiese en  llam as.

G reta  vaciló antes de entrar. ¿S e  
abrasaría a llí igual que una m ariposa 
en  la  luz?

E l M ar le  dijo ; «No tem as ; e l rubio 
oxigenado por excelencia, e l carirre­
dondo A polo, no quem a en  estas la ti­
tudes,. S e  le m ira y no c ie g a ; alum bra 
y  no abrasa. Sus rayos en  las ondas 
vienen a  ser com o e l filam ento de una

enorm e lám para eléctrica que arde en 
el vacío)).. Y  G reta se aventuró en 
aquel piélago de oro.

E l So l la  recibió con la  m ás bona­
chona de sus soniis,as y— n o  en  balde 
es hom bre— con la  m ás... calurosa ad­
miración.

No • hubo necesidad de presentacio­
nes. G reta  lo conocía de antiguo. 
¿Q uién  n o  conoce a l S o l?  Y  e l Sol, 
por su parte, la  había adm irado de ta­
padillo m uchas veces, en  los cines al 
aire libre.

Sentáronse a  la  m esa, cediendo a  la  
desposada e l puesto de honor. Y a  se 
sabe que e l m anjar de los dioses, ade­
más, de la  venganza, es la  am brosía. 
G reta hubiera preferido algo m ás subs­
tancioso— langosta, salm ón, merluza, 
tan a  la  mano— pero, por no desento­
nar, dejó  que le  sirviesen una ración 
de aquel alim ento, que es  una especie 
de natilla de color de rosa, con pro­
nunciado sabor a  fram buesa, com o al­
gunos caram elos de los A lpes.

M al presagió G reta este  régim en 
olím pico, y a llá  en  sus adentros se ju ­
raba seducir a algún pez galante e  in­
genuo de la  servidumre, un besugo, 
por ejem plo, un atún o un bonito, para 
que, a  escondidas, le  trajese sabrosos 
crustáceos, y exquisitos m oluscos. L a  
am brosía, com o postre, no estab a m a l; 
com o principio y fin de cena, inclina­
b a  a la  m elancolía m ás que al amor.
¡ V alien te luna de m iel aderezada con 
tal alim ento !

Los dioses, que lo  saben  todo, no 
adivinaron, sin em bargo, esta íntim a 
tragedia gástrica de la  desposada. H a­
c ía  m uchos siglos, que venían com ien­
do aquella especie de puré de fresas, y 
les parecía lo m ás natural y m ás nutri­
tivo del mundo, o trasmundo, por de­
cirlo  m ejor.

— Sírvete otro poquito, querida— le 
instó apasionado Neptuno.

—-¿P ara qué?— dijo e lla  escéptica. 
-P a ra ... T e  sentirás m ás anim osa—

murmuró e l am ante.
— G racias. L a  am brosía está muy 

rica , muy dulcecita, p ero ... pero no 
quiero más.

A frodita com ía primorosamente en 
la  pulida concha de im a ostra y se 
ech aba sorbitos de am brosía com o si 
se  perfum ara la  b oca  con Licor del 
Polo.

Y  A polo, que no se aviene a  perm a­
necer obscurecido en  segundo término 
y que, padre de artistas, es vanidoso 
com o todos, juntos, después del último 
trago, m ás sonrosado y orondo que 
nunca, tomó la  p alabra para referir sus 
experiencias de aquel día.

— Señoras y señores— comenzó di­
ciendo— hoy he visto en  e l mundo de 
los mortales, lo  que no había visto nun­
ca , y m e dirijo especialm ente a nues­
tra huésped, la  sem idiosa G reta G ar­
bo. (Inclinación de G reta y otra incli­
nación de A polo acom pañada de la  
m ás lum inosa de sus sonrisas.)

— ¿Q ué has visto?— aprem ia Neptu­
no, un si no es escam ado de tanta ga­
lantería.

— H om bre, no m e d irijo  a  ti precisa­
m ente, sino a  la  incom parable, casi 
divina y  archivenústica m ujer que has 
raptado con tus m arrullerías de viejo 
verde, y a  la  que rindo mis m ás calu­
rosas adm iraciones. (Nuevas inclina­
ciones de G reta y A polo.)

— D éjate de requiebros, que m e en­
ciendes la  sangre, y vamos al grano, 
Apolo— ^insiste Neptuno.

(G reta em pieza a  hallarse en su e le­
m ento. L a  am brosía ahora no le  pare­
ce tan  insípida.)

— A ca b a , A polo, cuéntanos es.o que 
has visto por prim era vez en  e l mundo 
de los m ortales— interviene Afrodita, 
celosa del éxito de su rival.

— ¿Cóm o os lo voy a  decir, si no de­
jáis, d e interrum pirm e?

— E s que divagas —  sentencia Nep­
tuno.

— ¿ T e  parecen divagaciones e l h a­
cer ju sticia  a  los encantos d e G reta? 
N o seas egoísta, hom bre, yo la  conocí 
antes que tú.

— ¿ Q ué quieres, decir con  eso ?
(G reta sonríe am bigua. A divina una 

sobrem esa digna de su fam a.)

Antonio GuzmXn
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.  D O D U I c i r i í i m

Consejos higiénicos
U n a  de la s  diez p lagas dé la  edad m adura, 

y  no la  m enos terrible, es la  de engordar con 
exceso, sign o evidente de que se pierde la  ju ­
ventud, C uando esto ocurre, todos los medios 
parecen pocos p ara  adelgazar, pero et m al se 
lia  hecho y a  casi irreparable , porque la  delga­
dez se  recobra, la  m ayo r parte  de las veces, a 
costa de un a serie de arru g as  que surcan  la 
piel por todas partes. L o  que hubiera hecho 
fa lta  es evitar el m al a  tiem po, pero un a vez 
declarado, vale  m ás aceptarle y  sacar de la 
nueva silueta el m ayor partido posible. H ay  
a lgu n as que consiguen segu ir siendo elegan­
tes, usándo vestidos am plios, de bien conce­
bidas lín eas, con lo que logran  com ponerse 
una bella y  arrogan te  figu ra  que llegan  a  en­
vid iar la s  m ás sutiles delgadas, Pero , para 
esto es preciso tener algo de artis ta  y  un 
gran  conocim iento de la  distribución de las 
m asas, y  como este talento no se adquiere, 
m ejor es evitar con tiem po la  invasión de las 
g ra sa s  que am enazan a  todas la s  m ujeres en­
tre los cu arenta y  los cincuenta aflos, según 
los tem peram entos.

¿C ó m o ?  D e  m uchas m aneras, sin  necesi­
dad de recu rrir a  drogas que, m ayor o me­
nor, siem pre envuelven un peligro.

E l  rem edio m ás sencillo es el de com er 
poco. S e  com e generalm ente dem asiado, m u­
cho m ás de lo que se necesita p a ra  v iv ir. L a  
h ora  del té, con sus pasteles a  discreción, es 
culpable de la  desdicha d(> m uchas golosas, 
que no sospechan siq u iera  la  cantidad de li­
bras de carne que esta  diversión del paladar 
les añade a  lo largo  del año. A lgu n as tienen 
la  n e fasta  costum bre, que es adem ás costoso 
capricho, de in gerir durante todo el d ía  deli­
ciosos bom bones, que el alam bique del estó­
m ago transfiere a  la  sangre  en fo rm a de azú­
ca r puro, y  la  san gre  a los m úsculos en fo rm a 
de g ra sa . T errib le  a lq u im ia , que descubre tan 
peligroso veneno en el delicioso perfum e de 
un bombón.

T enem os y a  el prim er renglón que hay que 
su p r im ir : la s  p astas  del té y  los caram elos 
en cualquiera de sus form as.

E l segundo capítulo de la s  prohibiciones se 
extiende a l pan tierno que se  consum e abun­
dantem ente durante la s  com idas y  que se 
vuelve a encontrar fatalm ente en los m úscu­
los. Se  le suprim e y  se le sustitu ye por pan 
tostado.

S i a  pesar de estos sacrificios, la  tendencia 
a  engordar continúa, es preciso arm arse  de 
\'alor y  consum ar el m ás doloroso, consisten­
te en suprim ir un a com ida, contentándole 
con un plato d e a lm íbar o de fru tas  en com ­
pota.

A dem ás no h ay  que beber durante las co­
m idas, sino en ayu n as, ingiriendo pequeñas 
cantidades de a g u a  cada cinco o diez m inu­
tos. N o se tra ta  de proscribir la  bebida, ni 
m uchísim o m enos. E llo  traería  consigo una 
seria  advertencia del riñón, sino de beber en 
pequeñas porciones, cuidando siem pre de ha­
cerlo cuando el estóm ago esté vacío.

L a  v id a  es u n a  luch a constante. Todo el 
U niverso  nos lo enseña, h asta  el punto que 
cabe decir que la  lu ch a  es la  vida y  que se 
m uere cuando se  cesa de luchar. D el m ism o 
m odo puede afirm arse audazm ente que la  lu­
cha es la  juventud  que tanto im porta conser.

var y  que hoy no es incom patible con nada, 
ni siq u iera  con el papel de m adre de un hom­
bre de veinticinco años.

U q períume exquisito
E l aceite de ro sas, que es uno de los per­

fu m es m ás raros y  m ás costosos, se obtiene 
destilando el aceite que se  extrae  de los pé­
talos de la s  ro sas. E s te  aceite o como se le 
llam a generalm ente, ésencia, es un m arav i­
lloso ejem plo de la  quím ica natu ra l, pues 
contiene no m enos de treinta d iferentes sus­
tancias, cada un a de la s  cu ales le com unica 
un a determ inada cualidad a l perfum e. H asta  
ah ora se  c re ía  que n inguna esen cia de rosas 
podría com pararse a  la  que se  obtiene de las 
flores b ú lgaras, pues B u lg a r ia  sum in istrab a a 
casi todo el m undo este perfum e. Sintiéndose 
segu ra  contra la  com petencia, se d ife  que 
B u lg a r ia  abusó de su  situación p rivileg iad a v 
en estos ú ltim os años comenzó a  exportar 
esencia d e  ro sas falsificada. E n tretan to , F ra n ­
cia, p aís renom brado por sus perfum es, deci­
dió fab ricar un a esen cia de ro sas que fu era, 
si no m ejor, por lo m enos tan  buena com o la 
de producción b ú lgara . L o s  prim eros pasos 
fueron dados por los floricultores que se ins­
talaron  en la s  regiones del sud de F ran cia , 
com enzando a  cu ltivar rosas de u n a  riqueza 
exuberante en esencia y  que florecen durante 
largos períodos. P a r a  dar u n a  id ea de lo pre­
ciosa que es 1a  esencia de ro sas, baste sab'ír 
que p ara  fab ricar cien gram os de esencia se 
requieren de dos a  tres toneladas de flores. 
L o s  fabricantes búlgaros em plean sólo nn 
c lase de ro sas, m ientras que en F ra n c ia  su 
extrae  el perfum e de un a g ran  varied ad  de 
rosas.

U na reclamación archisím pática
I ,a s  58 m ujeres agentes de que consta ol 

cuerpo de policía de Lon d res h an  elevado una 
protesta a  su superior jerárqu ico  sobre lo.? 
uniform es que su cargo les ob liga  a  llevar.

L a s  m ujeres policías alegan  que la s  faldas 
del uniform e son dem asiado la rg a s  y  que tie­
nen m ucho viielo, por lo que no pueden llevar

Tintura Marthand
De p o tit iv o s  y rá p id o s  re su lta d n t

,  n a u f i f l  u n a  s o l a
Tine las C A N A S
c o n  e l m á s  h e rm o a o  n e g r o  n a lu r a l .  N o 
c o n tie n e  s a le a  ú e p la ta , c o b r e  n i p lo m o .

Ci]i pequtAi, 4 p tu . - Caja grande, 6 ptas,

BE V E IT I  E l  P ER FU M ER A S  T e K O « U IR l lS

el uniform e airosam ente, que la s  botas de re­
glam ento  son tan a ltas  que no pueden lu c ir  
¡a s  m edias de seda, que la s  chaquetas s o t  

com pletam ente p asadas de m oda, que lo.s 
cascos parecen de soldaditos de plom o, q u e *  
los barboquejos son horribles, que los cuellos 
son altos y , adem ás, dem asiado claros y  que, 
por últim o, que el color parduzco de los uni­
form es no favorecen a  n inguna de e lla s ...

Cae UQ aerolito sobre 
el cortejo de  una boda

E n  la  localidad de Zvezvan  y  en el m om en­
to en que un a boda se  d irig ía  en vario s  c a ­
rru a jes  a la  ig lesia  p ara  la  cerem onia deí 
casam iento, un aerolito se desprendió del fir­
m am ento, cayendo justam ente sobre el ve­
hículo que procedía a l en que iban los novios.

. U no de los invitados resultó m uerto en et 
acto, y  un a m ujer que estaba  sentada frente 
a  él, gravem ente herida.

L a  novia, por efecto del susto, que fu é  m a­
yúsculo, su frió  un desm ayo. Todo el cortejo 
hubo de p ararse  y  la  -m ayor parte de los in vi­
tados, llenos de pánico, huyeron en todas di­
recciones.

Sin  em bargo, y después de p asad a la  pri­
m era sorpresa , la  boda pudo celebrarse.

Para que no soñara g’tatis
G uillerm o, el R o jo , rey  de In g la terra , fu é  

avisado cierto d ía  de que un m onje h ab ía  te­
nido un sueño espantoso, relativo  a  la  m uerte 
del m onarca.

E ste , a l o ír la  relación , prorrum pió en 
grand es carca jad as, y  e x c la m ó :

— E ste  hom bre es fra ile  ; y  ha soñado, com o 
fraile , con el d in e ro ; que le den, pues, cien 
chelines por que -no d ig a  que h a  soñado en 
balde.

E l consultor de la  cocinera
So¡>a de fid eo s

A caso, de todas la s  sopas de puchero, sea  
ésta  la  m ás san a, agradable y  nutritiva,

,Se pone en u n a  cazuela caldo en abundan­
cia, fr ío , y  en él se echa el arroz previam ente 
escogido y  lim pio, dejándolo h erv ir lentam en­
te, y , a  nuestro ju ic io  y prescindiendo del 
efecto que podríam os decir estético,es pre­
ferible h asta  que los gran ito s queden casi 
desleídos en el caldo. P ero  si se desea que e! 
arroz quede entero, despegado, b a sta  dejarle  
h ervir por espacio de veinte m inutos, a  bor- 
botone-íi, aunque, a decir verdad, si bien re­
su lta  com ible el arroz as í preparado, tod a su 
fác il asim ilación  se  pierde, lo m ism o que su 
n atu ral buen gusto.

So p a  de arroz

S e  hace echando poco a poco en el caldo 
la p asta  tritu rad a  con la  m ano, dejándose 
cocer, sin que se ablande-

S e  d e jará  h ervir, a fu ego  lento, h asta  que 
lo s  fideos em pleen a desleírse, y  se rem overá 
de vez en cuando con u n a  cu ch ara de palo.

Conviene no proceder a  la  preparación de 
esta  sopa h asta  el crítico m om ento de ser­
v irla , debiendo ad vertir que lo general es pre­
sen tarla  un poco c lara  (unos 30 gram os de 
fideos por litro  de caldo), y  fei acaso  el gusto  
d ictara  otra cosa, pueden ponerse unos 50 ó 
60 gram os de p asta  por litro  de caldo.

L a  sém ola y  dem ás p astas por el estilo se 
preparan de ig u al m an era  que los fideos.
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UN “CASO" EXCEPCIONAL
CON m í  a r t í c u l o  « E l  c r í t i c o  y  s u  l a b o m ,  

p u b l ic a d o  e n  e s t a  r e v i s t a ,  t e n í a  p e n ­
s a d o  c o m e n z a r  u n a  s e r i e  d e  a r t í c u l o s ,  

p o n ie n d o  d e  m a n i f i e s t o ,  d e  m a n e r a  c la i-,a  y  
c o n c i s a ,  l a  l a b o r  q u e  r e a l i z a n  t o d a  e s a  p lc -  
v a d e  d e  c r i t i q u i l l o s  q u e  e s c r i b e n  y  f o r m u l a n  
o p i n i o n e s  t e n i e n d o  f o r m a d a  u n a  i d e a  v a g a  y  
m e z q u i n a  d e l  S é p t im o  .A r te .  C r i t i q u i l l o s  q u e ,  
a  m i  e n t e n d e r ,  c o n s t i t u y e n  u n a  d e  l a s  m a y o ­
r e s  p l a g a s  d e l  c i n e m a .  P e r o  c o m o  d ic e  e l  r e ­
f r á n  c (E l b o m b r e  p r o p o n e  y  D i o s  d is p o r ie » ,  y ,

' e f e c t i v a m e n t e ,  n o s o t r o s ,  c o n  g r a n  s e n l i m i e n -  
•t(>, n o s  v e m o s  p r e c i s a d o s  a  a b a n d o n a r  t a n  
•aFDíSno t e m a  p a r a  h a b l a r  d e  o t r o  a s u n t o  m u -  
ic h í^ i í j io  m á s  i n t e r e s a n t e ,  y ,  d e s d e  lu e g o ,  t a m -  

, ,b ié o ., í j i u c h í s i m o  m á s  c u r i o s o .
A s í  .e s  q u e  p e r d o n a d j q u e r id o s  l e c t o r e s ,  s i  

n o s  d e s v i a m o s  d e  l a  r u t a  q u e  t e n í a m o s  t r a z a -  
,d a  y  n a v e g a m o s  p o r  o t r o s  m a r e s  d i s t i n t o s  a 
l ío s  q u e  f i g u r a b a n  e n  n u e s t r o  i t i n e r a r i o .  D e ­
j e m o s ,  p u e s ,  t r a n q u i l o s ,  p o r  a h o r a ,  a  lo s  d e ­
t r a c t o r e s  d e l  c i n e m a ,  a  l o s  e m b o r r o n a d o r e s  d e  
c u a r t i l l a s  c o n  s u s  p e n s a m i e n t o s  f ú t i l e s  y  n e ­
c i o s  y  v a y a m o s  d i r e c t a m e n t e  e n  (c b u s c a i)  d e  la  
c a u s a  q u e  h a  m o t iv a d o  e l  p r e s e n t e  a r t i c u l o .

E l  c i n e m a ,  ¡ t r i s t e  y  c r u e l  p a r a d o j a ! ,  a  m e ­
d i d a  q u e  t r a n s c u r r e  e l  t ie m p o  m a r c h a  p o r  c a ­
m i n o s  y  s e n d e r o s  c a d a  v e z  m á s  á s p e r o s  y 
t o r t u o s o s .  S u  e v o l u c i ó n ,  e n  v e z  d e  s e r l e  s u -  
i i i a m e n t e  f a v o r a b l e ,  le  e s  p l e n a m e n t e  p e r ju ­
d i c i a l  y  p o c o  b e n e f i c i o s a .  E s  d e c i r ,  q u e  v a  
d e s e n v o lv ié n d o s e  s i e m p r e  c o n  m a y o r  m L e n s i-  
f i c a d ó n  e n  m e d i a  d e  u n  a m b i e n t o  e x c e s i v a ­
m e n t e  f in a n c i e r o .

E l  c i n e m a ,  e n  l a  a c t u a l i d a d ,  c o m o  a r t e ,  
c o m o  r e i v i n d i c a d o r  d e  m a s a s ,  i m p o r t a  p o c o . 
F,1 c i n e m a ,  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  p s i ^ l ó -  
t í i c o  y  s o c i a l ,  n o  t i e n e  n i n g ú n  v a l o r .  H o y ,  
p a r a  d e s g r a c i a  d e  l o s  v e r d a d e r o s  c i n é t i c o s ,  
U l o  «e v e  e n  é l  u n  f i ló n  d e  i n a g o t a b l e s  n -  

■ o iv í-z a s . U n  n e g o c io  c o m o  o t r o  c u a l q u i e r a ,
' üue. y ie n e  a  l l e n a r  l a s  v a c í a s  y  p o lv o r ie n t a s  
‘ a r c a ,  í i e  a lg u n o s  s e r e s  p o c o  e s c r u p u l o s o s .  
■ { W  .tM iie n d o  f o r m a d o  e s t e  c o n c e p t o  d e l  c i -  
' n e m a ,  .g e  c o m p r e n d e  l a  s e r i e  d e  a b e r r a c i o n e s
! q u e  c o n  . y  s e  c o m e t e n . )  ...................................

Q u i e n e s  d e  m a n e r a  m á s  c l a r i v i d e n t e  d e ­
m u e s t r a n  e s t e  a s e r i o  s o n  lo s  e m p r e s a r i o s ,  lo s  

!ú s £ p lo ta d o re s  d e  l o s  . c o l i s e o s .  E s t o s  s e ñ o r e s  
. s o n  Ip s  p r im e r o s  e n  p o n e r  d e  m a n i f i e s t o  s u  
, i l e s in e d ld «  a v a r i c i a ,  s u  a f á n  d e  l u c r o ,  t i l o »  
s o n  q u ie n e .s , p o r  d e f e n d e r  s u s  b a j o s  y  m e z -  
í i u i n o s  i n t e r e s e s ,  c o n s t a n t e m e n t e  e s t á n  e n g a -  
(larv d o  a l  p ú b l ic o ,  s i e m p r e  o b r a n d o  d e  m a l a  
fi! J ,£ i  s in c e r id a d  e n  e l lo s  e s  u n  m i t o ,  u n a  
i p n t e r í a ,  u n a  c u a l id a d  q u e  n o  c o n d u c e  a  n in -  

üv'in f in  p r á c t i c o .  , „  ,
P í i r a  q u e  v e á i s  h a s t a  q u e  p u n to  l l e g a  la  

d c s v e r t í t ie n z a  y  l a  d e s f a c h a t e z  d e  a l g u n o s  e n i -  
i . r e s a r i o s ,  v o y  a  c o n t a r  u n  c a s o ,  q u e  a  n o  d u ­
d a r ,  o s  v a  a  l l e n a r  d e  s o r p r e s a ,  y  a l  m is m o  
l i f -m p o  d e  r e c o n c e n t r a d a  i n d i g n a c i ó n ,  H e lo  
a q u í .  C a m p o  d e  a c c ió n  di- n u e s t r a  l i i s l o r i a ,  
u n  r i n e n i a  e n c l a v a d o  e n  u n o  d e  lo s  s u b u r b io s  
d e  l a  c a p i t a l .  F .l n o m b r e  n o  h a c e  e l  c a s o .  
D i c h o  c i n e m a  s e  d i . ' t i n g u c  p o r  lo s  p^ sim oLi 
l> f ( )g r a n ia B  q u e  e n  61 s e  c o n í e c c i o n a n .  h l  p u -

E l  a r te  de  c o n s e g u i r  
que no t r a n s c u r r a n  ios 

anos, se define en 
un h e c h o :  no  en -  
g o r d a f  P a r a  ev i­
tar qua la s  g r a s a s  
s e  p o s e s i o n e n  Ce 
l o s  tejidos, n a d a  
mejor que Q L A X I 5 .

pida folleto de o sla  erea- 
clón, Incluyendo 0 *5 0  pe- 
seta»  «n aaMo» d« oorreo.

blico, como es n atural, ante la  poca escrupu­
losidad del em presario en la  se ección de las 
películas, se  m u estra  rezagado, algún tanto 
retraído- E l em presario, ante la  v ista  de su 
salón com pletam ente vacío,' se da a todos los 
diablos. C onstantem ente se le  ve pensativo, 
m aquinando el medio— ¡ señores cuando '’ s 
tan sen c illo !— de atraer a l público. P o r fin, 
después de varios d ías de dudas y  cavilacio­
nes, y  de haberle robado a l sueño unas cuan­
tas horas, alza sus brazos, con adem án da 
triunfo, y con voz estridente, lanza al espa­
cio el tan ansiado d iE u re k a  l».

Pero , aliora, pensaréis vosotros, y  con ra ­
zón ; « ¿P e ro  es posible que hayan  em presa­
rios tan  im béciles que ignoren la s  causas ju s­
tificadas de ta l a le jam ien to? ¿P e ro  es posible 
que existan  em presarios que, com o éste, p ier­
dan el tiem po en m ajad erías, cuando la  solu­
ción es bien sencilla : m ejorar los p rogram as, 
poner m ás atención en la  selección de los 
film s?».

i .‘̂ h ! ,  lector, yo , com o tú , tam bién he «caí­
do» en eso, que era  lo lógico, lo natu ra l, pero 
un em presario de condiciones tan «relevan­
tes» como del que nos estam os ocupando, 
no piensa sem ejante «sim pleza». L a  prueba 
está en que continúa dando tan pésim os pro­

g ram as com o antes. Todo lo que se le ha 
uoc-urrido)i a  dicho señor, ha sido el introdu­
cir en su salón una innovación, que a no du­
dar, es la  única en el m undo. ¿ Y  sabéis cu ál? 
L a  de dotarlo de asientos capaces p ara  una y 
dos personas, respectivam ente. E s  decir, que 
a s í como en todos los dem ás cines los asien­
tos son exclusivam ente para u n a  persona, en 
éste tam bién los hay p ara dos.

Y ,  ahora, perm itidm e haceros una pregun­
ta. ¿ N o es vergonzoso y  denigrante el fin con 
que está hecho? ¿ N o  es esto, señores,_ un 'i 
g rave  o fen sa p ara  el poco o m ucho público 
que asiste a  dicho sa ló n ? ¿ N o  es esto, seño­
res, atentar, de la  m anera m ás descarad.T, 
contra la  san a  m oral y  buenas costum bres de 
un pueblo? ¿ E s  que todos hem os de ser juz­
gados por un señor que ignora los básicos 
principios de la  m oralid ad ? ¡N o , y m il veces 
n o !

P o r ello, porque es de razón, porque es de 
ju stic ia , yo, desde m i m odesta posición, invi­
to  a  todos m is com pañeros de la  prensa va ­
lenciana a realizar un a con junta labor de 
protesta con el fin de que dicho señor no con­
tinúe ofendiéndonos m ás con su proceder in­
digno. D ebem os exig irle  un a pronta rectifi­
cación.

¿ H a lla rá  .eco nuestro llam am iento? No.-i- 
otros, sinceram ente, creem os que sí.

A r t u r o  C a s i n o s  G u i i .i .é n

V alen cia , 1932.

M A D R I D -C I N E M A

E
E C O S  Y
C O M E N T A R I O S  C O M P R IM I D O S

Inst tuto Ortogédico 
Se b a té  y A lem a ny
C inuda, 7 Sarceio n e

STUDio Proa-F ilm ófono  ha dado su 
cu arta  sesión de cine de avanzada. EIo- 

-  -  gtem os esta vez, com o nunca, la  labor 
de esta  entidad cinem ática ai desem polvar de 
los vie jos estantes de la s  casas alquiladora^ 
ese g ran  vehículo am ericano— el m ejor— que 
se llam a « Y  el mundo m arch a ...» , cu ya pro­
yección sirvió , un a vez m ás, p ara ap laud ir al 
único rfjalizador notable de N orteam érica ; 
K in g  V idor.

H ubo, sin em bargo, algunos descontentos 
que patearon el film , sobre todo en su últim a 
parte.

L o  único q u e . consiguieron esos espontá­
neos fu é  dar a ú n .m á s  categoría de la  que ya 
tiene a  ese film típico am ericano, y a  que 
nuestra posición respecto a  las <(Obras funda­
m entales» de todos los cines m undiales esta­
rá siem pre condensáda en estas breves pa­
labras : «C u anto  m ás discutida, pateada •' 
incom prendida sea  un a cinta de esta  clase, 
m ás va lo r segu irá  adquiriendo a  través de los 
años p ara  las pocas personas de sentido co­
m ún que quedan y a  én estas cuestiones de
cine». ,,

Y  que debem os protestar ante ese publico, 
m ezcla de «snob» e «intelectualism o» que acu­
de a visio n ar esos film s que, com o siem pre, 
«han de dcsagradnrle» y que a  ciencia cierta 
no se sabe todavía lo que quiere,.

No eíítaría tam poco de múj. advertir _qi.ie 
un cine de avanzada artística , supone siem - 
)re com o elem ento in tegrante un público se- 
eccionado, entendido, en una palabra, y que 

no adm ite, en m odo alguno, in trom isiones de 
personas descontentadizas, cu ya m ejor posi­
ción será  siem pre la  de abstenerse y no en­
turbiar con su presencia y  conducta cualquier 
labor de cine interesante que se realice.

C o sa  que únicam ente conseguirá^ P r o a - fi l-  
m ófono, con sólo m odificar esa  d iv isa  y a  an- 
licu ad a  de añosofros no haceTJios lab or  ic  
cineclubiy que serla  a  su vez el m odo de ter­
m in ar con esta  especie de <tquejas sem anales» 
a que m i plum a se ve obligada en atención a 
tse  poco sentido com ún y gusto  artístico que 
preside estas sesiones de Pro a .

Se  presentó, después de « Y  el mundo m ar­
cha -» el film de A lexis G ran o w sk y  « L as 
m aletas del señor O. F .» , deliciosa com edia 
hum orística, cu ya acertada labor d irectoría! ) 
u racia  propia, sin ch abacanería, hacen acer­
carse  dem asiado a A lexis G ran o w sk y  a 1h 
talla indiscutible del inm enso Renó.

*  »  ■*
U n nuevo sem anario— no m erece la  pena 

c itar su nom bre, porque está  m uy necesitad-)

de propaganda— ataea a  « P o pul .̂ u F ilm », a 
M ateo San tos y  a los que en él colaboramos. 
Y  el atacante es la  «Celestina» de Jo in ville  ;
,1 L- S.

E n  u n  a r t í c u l o  c u r s i ,  p l a g a d o  d e  m o d is m o s  
d e  ítu n  h o m b r e  q u e  f u é  a  l a  F r a n c e » ,  d ic e  
q u e  « P o p u l a r  F i lm » ,  s ig u e  u n a  r u t a  e q u i ­
v o c a d a  a l  d e f e n d e r  l o s  c i n e s  a l e m á n  y  r u s o .  
E n  e s t o  ú l t i m o  c o i n c i d e  c o n  e l  d e s v e n t u r a i lo  

R .  M . G .  ( q .  e .  p . d . ) .  . .  . ,
S i n c e r a m e n t e ; s e n t i m o s  q u e  e l  t r iv o i . i  

J .  L .  p i e r d a  e l  t ie m p o  e n  a n u n c i a r  uP o p u i -au  
F il m »  e n  u n  s e m a n a r io  t a n  h a m b r ie n t o  c o m o  
e n  e l  q u e  a h o r a  e s c r i b e .  L a s  c o s a s  s e  d e b e n  

h a c e r  b ie n .
' Aunque, en esta  ocasión, casi le podemos 

disculpar. D esde que j .  I-, term inó en Jo in - 
ville sus funciones de fisgoneador oficial, su 
firm a no puede p lasm arse en ningún perió- 
dii:o que se precie de serlo . P o r  esto, dentro 
de poco, sólo podrá escribir án la  sección de 
anuncios por p a lab ras de « E l L iberal».

A u i'.u s T o  Y s i ; r n

L ^ n c  H a i d ,  l a  a d m ira b le  a c t r iz  a le m iQ a ,
Ila^‘  U  a u « v a  o p e r e ta  d e  O e z a  y o n  S to ís »  N d  
q u i e r o  s a b e r  q u i é n  c r e e '* ,  e n  l a  q u e  c o l a b o r a  c o n  

e l U f  G u s t a V  F r o e t i c f i .

Ayuntamiento de Madrid
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B I O G R A F Í A S

LOS 4 H ER M A N O S  
M A R X

L o s  cu atro 'herm anos M arx  no (cnían la 
m ás leve intención de ser cómicos 
cuando por prim era ve^ pisaron un es- 

conario. E ra n  jilvanes y  estaban rebosantes 
(l»í altos ideales, siendo su soia am bición re­
un ir en torno suyo al auditorio m ás in lcligen- 
If i-n m úsica para escucharlos.

C ad a  uno de ellos, sin  em bargo, llevaba 
dentro un lu im orista que al encontrarse en 
el escenario fué saliendo a  la  superficie. T í- 
iTiidamenlu los cuatro hin-manos comenzaron 
a  m ezclar sus hum oradas a  la  m dsica cuando 
el auditorio dem ostraba frialdad hacia Cho- 
pin o B rah m s. D e aq u í no fa ltab a  m ás quo 
un corto paso p ara  que los cuatro herm anos 
s r  convirtieran en lo que hoy son : cuatro lo­
cos creadores de un a nueva com icidad y  ca­
paces de hacer re ír  a la s  m ism ísim as pie­
dras'.

Ma.s no por eso abandonaron la  m úsica. 
Oroucho es todavía uno de los m ejores toca­
dores de gu itarra  del mundo, y  e jecuta tam ­
bién m úsica al piann, m andolina y arpa. P a ra  
hacer com pleta su carrera  mu-^ical, empezó 
siendo cantante un una ig lesia  cuando era  un 
chiquillo, H arpo tom a su nom bre de su m aes­
tría in igualab le para lo car el arpa, y  es exco- 
li'nte tam bién en el piano, la  flauta y el trom­
bón.

E l g ran  p ian ista A rth ur Sh attu ch  dijo 
un a vez de él que podía ser, si q u isiera, un 
m aestro de primer^i línea. C hico toca el pia­
no en el escenario con la  técnica de un cari­
caturista, Pero puede tocar com o un artista 
form idable ; dom ina tam bién el cornetín, la

•c íta ra  y  el violín, Zeppo toca el saxo fó n , el 
piano, el violoncello y  la  flauta,

A su habilidad m usical deben gran  parte de 
su rápido éxito. E s  esencial en un a cin ta  o 
representación de los herm anos M arx , tanto 
com o el bigote de Groucho o la  seriedad de 
Zeppo, el piano de C hico y los acordes de 
H arp o  en su instrum ento favorito . Y  es que 
la  m úsica y  la  com icidad están en la  sangre 
y  e n -e l tem peram ento de estos muchacho.--. 
Su  tío es A l Sh ean , un cóm ico fam oso. Su 
m adre fu é  M innie P alm er, a rtis ta  de varieda­
des y  autora de varias  de la s  fa rsa s  intcrpro- 
tíidas por su s h ijos. Su  abuelo fué un ilusio­
n ista  o m ago teatral, fam oso en A lem ania, 
E m ig ró  joven a  A m erica, y  m urió en C h ica ­
go , a  la  edad de ciento uno años, después d.e 
haber enseñado a  H arpo todos sus trucos, Y  
su abuela fué una distingu ida arp ista . Su 
instrum ento h a  pasado de padres a  hijos 
com o una reliquia, y  H arp o  aprendió solo a 
tocarlo. C laro  que la  técnica m usical de H ar­
po es la  desesperación de los m ú sico s,.,, per i 
es la  delicia de los auditorios. Su  m anei'a de 
tocar es difterente de todo lo que se  ha oído 
h asta  el día. P o r el contrario , C hico ha sido 
educado seriam ente en la  d isciplina m usical. 
Pero su hum orism o le lleva a  hacer del p ia­
no no qólo su instrum entó favorito, sino el 
a u x ilia r  de sus bufonadas,

Esta.'í son irresistibles, h asta  el punto de 
que la  com icidad por los cuatro herm anos 
M arx  aportada a  la  pantalla  está revolucio­
nando el cine cóm ico. D espués de u E l con­
flicto de los M arx» , la  nueva cin ta  uPistole- 
ros de a g u a  dulce» se h a  estrenado en Nue\'a 
Y o rk  y  en P a r ís  con un éxito fabuloso, h a ­
biendo pasado a exh ib irse en sa la  especiali­
zada, en la  que sólo se proyectan cintas de 
de gran  categoría artística . L o s  cuatro her­
m anos M arx  están contratados por la P ara- 
mount.

p r e s e n ta

OTOÑO
E N E S P A Ñ O L

con

Gimen Roland, George Lewis, 
Harían Shiiliné y Lew Cody.

E d i c i ó n  A ll ied  P i c íu r e s
Versión española por

The H ispanotone C om p an y

Ayuntamiento de Madrid
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N O T I C I A S  I L U S T R A D A S  Y  C O M E N T A D A S
D e “ A h ora"

E
f  I .  fam oso artista de 'a  

p an talla  M auricé Che- 
^  \a lie r  es n atu ral de Ecí- 
ja , donde vive  su m adre.

C ordoba, 29 (2 m .).— H a  cau ­
sado sorpresa y  sensación la  no­
ticia recibida esta noche de Eci- 
ja , en la -q u e  se d a  cuenta del 
descubrim iento de la  verdadera 
Ijer&onalidad del fam oso artista 
lIc  l a  pantalla  M aurice C hevalier.

Se  dice en ella que es natural 
,de K cija  y  se  1 am a M anud 
M ora C arn ion a, Su  m adre, que 
vive en E c ija , ocultaba la  ver­
dadera personalidad de su hijo.

U n día M anuel M ora desapa­
reció del pueblo. Se  sabe que se 
alistó  en la  Legión  E x tra n je ra  
de F ra n c ia , de donde desertó.

películas interpretadas por John 
Barrym oi'o.

D e  la  actuación de M arian

H ace  poco tiem po escribió a 
íiu m adre descubriéndole su ver­
dadera personalidad y envián­
dole dinero y  un a fo tografía .

S ev illa , 30 (i m .).— E l  corres­
ponsal en E c ija  de tiE l L ib era l'' 
de Sev illa , intentó v is ita r a  la  
m adre de C h evalier. E s ta  se 
negó a recibir a ningún perio­
dista. L a s  dos h erm an as, que 
son sastres y  que residen en 
E c i ja , se han negado tam bién a 
liacer m anifestaciones a  los re­
porteros e incluso a  d e jarse  re­
tratar.

; A rrea  1 ¡ P a isa n o  de lo s  «siate 
niños» ! ¡¡ T a l  vez uno de e llo s!

¿Q uién  sabe si h ab rá  toreada 
a lgu n a vez... ! Y a  decíam os que 
a lgu nas veces tonfa «m al ángel» 
(traducido).

E sto  nos trae a  la  m em oria 
un a fábrica de B arce lon a  que
o.stentaba el sigu iente le tre ro : 
icLa verdad acrisolada», fábrica 
de salchichón de V ich.

L a  suerte de M arían
P ocas artistas h an  tenido 'a  

suerte de conseguir a .lo s  d ieci­
siete años el papel de protago­
nista ai iado de un actor de la 
fam a de Joh n  B arrym ore, pero 
entre estas pocas cabe señalar 
a  la  bellísim a ru b ia  M arian 
M arsh , uno de los m ás felices 
hallazgos del cinc sonoro.

Jo h n  B arrym o re , a quien na­
die podrá negar experiencia y 
visión cinem atográfica en el arte 
de escoger a  los artistas  que han 
de tra b a ja r en .sus películas, 
quiso confiar a  M arian  M arsh 
el papel de ¡a  b a ila rin a  de ba­
llet ruso que es la  protagonista 
de la  producción W arn er Bros- 
F ir s t  N ational nEl ídolo», que a 
ju zgar por los elogios de la  c rí­
tica es lal vez la  m ás espectacu­
la r . orig in al y  em otiva de 'a*-

M arsh  en esta  producción, nada 
hab la tan favorablem ente como 
el hecho de haberle firm ado la 
W arn er B ro s -F irs t  N ational un 
largo  y  ventajoso  contrato para 
aparecer en varias  o tras pelícu­
las de esta  m arca, a lgu n as de 
la s  cuales verem os esta  m ism a 
tem porada.

Con este título— « E l ídolo»—  
se  puede h acer un a nespañolí- 
sim a» estupenda, donde a los 
toros no les m atase la  G u ard ia  
civil, ni - llevasen la s  m ujeres 
facas en la s  lig a s ...

D e  esta  form idable cin ta que 
aputam os no tenem os m ^  que 
el títu lo y  la s  g a n a s ... ¡A h !  
Q ue se a  enhorabuena M arian  
(no me acordaba de que estaba 
hablando del cine am ericano).

¡ P  c h  s !
Pocos autores extran jero s son 

•tan populares en E sp a ñ a  como 
C arlo s D icken s. N in g u n a  per­

sona m edianam ente cu lta dej'a- 
rá  de h aber leído » E 1 h ijo de la  
parroquia», «H istoria  de dos 
ciudades», «D om bey and son» y 
otras.

A h ora el cinem atógrafo  ha 
llevado a  la  p an talla  u n a  de las 
m ás bellas novelas de Carlos 
D icken s. S e  -ti-ata de la  citada 
(iDom bey and son», adaptada 
con el títu lo sugestivo  y  actual 
de «Q ué vale  el dinero». L le v a ­
da a l lienzo con todo? los ho­
nores por la  prestig iosa P a ra - 
m ount, tiene esta  película por 
protagonista a  un actor in igua­
lable ; el g ran  G eórge B ancroft, 
quien d a relieve extraordinari») 
a  la  figura del protagonista, 
hom bre em prendedor, enérgico, 
fuerte, que sólo piensa en el d i­
nero y en los negocios, sem ­
brando a ca u sa  de ello, aunque 
sin  que su voluntad lo quiera, 
la  de.sdicha y  la  ru ina de los 
suyos. Con B an cro ft trabajan  
en «iQué vale el dinero» F ra n ­
cés D ec y Ju lie tte  Com pton.

Acom pañem os el títu lo gira-i­
do la cabeza 45°, b ajem os Us 
pái'pados y  adelantem os desde­
ñosam ente el labio in ferior. E n  
esta  posición —  que podríam os 
llam ar egipcia— m idam os, reco- 
i ram os con la  vista h asta  aca­
barlo al inoportuno que nos ha­
g a  esta pregu nta*«¿D e qué vale  
el d inero? (E s la  única m anera 
de quedar m edio bien.)

i I n d i o s !
U n a de la s  películas m ás ip- 

trigantes que se nos presentar^! 
esta  tem porada es uChandu, 
fan tasía  oriental», cinta que 
edita la  ca sa  F o x , con Edm und 
L o w e  e Iren e W a re , de prota­
gon istas. B a sa d a  en las aven tu ­
ra s  de C h andu, m ago del hip­
notism o y de ia  ciencia Y o g i, 
la  película nos ofrece un arg u ­
m ento orgin al, in teresante v 
am eno, divertido a  veces con 
aquella  g ra c ia  tan  fina y  sutil, 
que sabe im prim ir en toda obra 
cinem atográfica en que in ter­
viene el renom brado cómico in­
g lés H erbert M undin, y  profun­
dam ente dram ático en los m o­
m entos de em oción, y  cuando 
el m isterio  de la  película llega 
a adueñarse del espectador, de 
tal m anera, que éste está pen­
diente del m ás leve gesto  de los

¡Q ue llueva!
Llevando consigo un film casi 

term inado que fu é  rodado, im - 
pi esionado de sonido y  m onta­
do en el m ism o lu g a r  de la  fil­
m ación, los com ponentes de la 
com pañía que interpretó «L lu ­
via)!, encabezados por la  estre­
lla  Jo a n  C raw fo rd , y  el director 
L e w is  M ilestone, h an  regresa­
do a los estudios de los A rtistas 
Asociados después de un a au­
sencia de dos m eses.

L a  creación de un a produc­
ción de la m agnitud de « L lu ­
via» en un decorado natural, 
le jos de los estudios, establece— ' 
se dice— un precedente en H o­
llywood. P a r a  esto fu é preciso 
construir un a instalación para 
producir películas com pletas en 
iodos sus detalles, en el istmo 
de la  is la  C ata lin a , donde ei 
grupo film ador de M ilestone 
perteneciente a  la  organización 
de jo sep h  M . Schenck funcionó 
durante dos m eses con entera 
independencia de los estulios, fi

intérpretes. B e la  L u g o si, fam o­
so por bus espeluznantes croa- 
riones en el género, pudiéramo.s 
llam arlo  «D rácu la», desempeña 
un papel m u y en consonancia

con sus facultades especiales 
p ara  esta clase de film s, y  '  n 
esta película su arte alcanza 
valores verdaderam ente insospe­
chados.

In teresaría  que la s  editoras 
de film s probasen a hipnotizar 
al público p ara  que llenase las 
sa las  de eme y  se  durm iese ; se­
ría  la  única m anera de hacerles 
tra g a r  ciertas (datas» que se sil­
ban no obstante los «m uchachos 
de uniform e» a quiénes ga lan ­
tem ente in teresa el Sr. M oles en 
el conocim iento del cinem a.

íQ a e  Hueva...!
clón de fuerza m otriz, el g u ar­
darropía y dem ás departam en­
tos, fueron construidos en el 
m ism o lu g a r donde «Llu via»  fué 
llevado a  la  pantalla  parlante. 
H ubo que fletar dos buques y 
va r ia s  em barcaciones menores 
para tran sportar el equipo a  la 
is la  y  volvérselo a  llevar, utili­
zándose a  la  vez p ara dar el 
am biente necesario a  la  película.

Lo s técnicos y  la s  brigad as de 
peones se quedaron una sem a­
na m ás en la  is la  C ata lin a  para 
desm ontar el sistem a productor 
de la  llu v ia  artificial y  destru ir 
algu nos de los «sets» que ocu­
paban u n a  extensión de varios 
acres de terreno.

Con Jo a n  C raw fo rd  y L ew is  
M ilestone regresó tam bién W al- 
ter H uston, que interpreta '-I 
papel del fan ático  reform ado en 
« L l u v i a » ;  W illiam  G arg an . 
nuevo ga lán  procedente de 'a  
escena del B ro ad w ay  ; G uy K ib- 
bee, W alter C atlett, B eulah

excepción del sum inistro de pe­
lícula virgen .

E l alo jam iento  p ara  los cen­
tenares de personas que intervi­
nieron en el film , los talleres 
eléctricos, de lam pistería , de 
pintura y  carp intería, el cuarto 
p ara  el cortado de los film s, la  
sa la  de proyección, la  instala-

Bondi, M att M oore, B en  H en- 
dricks, Fred eric H o w ard , K en- 
dall Lee  G laenzer y  otros a r­
tistas.

N a d a ; no harem os ningún 
fom entarlo. N os com prarem os 
un p arag u as y  «prou».

D ibu jo s de <iLES><
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.  p o p u l o a r f í t m  °

Inquietudes de un cineasta español

CAi.LADAMENTE, sin a lh aracas, sin darle 
un cuarto a l pregonero, un puñado 
de hom bres trab a jan  aisladam ente por 

incorporar a  E sp a ñ a  al m apa cinem atográ­
fico europeo. U no de esos hom bres es el 
vasco A lbert F .  Ferpers.

U n d ía, hace poco, recibí una carta  en la  
que se  elogiaba cierto artículo m ío, alen­
tándom e de paso a  segu ir fijando la  orienta­
ción del cinem a hispano. L a  firm a de esa 
cai’ la  m e era  totalm ente desconocida.

F ech as después, el firm ante de ese escrito 
m e anunciaba su via je  a  B arcelon a, expre­
sándom e el deseo de h ab lar conmigo.

L a  charla sostenida con Ferp ers— gu sta  
que se le llam e a s í, fam iliarm ente— m e ha 
(.ausado un a buena im presión, que tran sm i­
to a los lectores,

A lbert F . Ferpei's es un  hom bre observa- 
dor y tenaz que desde hace vario s  años_ vie­
ne csludiandi) la  ítmise en scéne» en distin­
tos países. T ien e  un a independencia eco­
nóm ica que le perm ite segu ir la  ru ta  que le 
inarL-a su inquietud, su afán  de estudio.

D e iQto a K J14  los pa-só un A lem ania. Allí 
nació en él su afición a l cinem a. L a  gu erra  
abrió un largo  paréntesis en su labor prepa­
rato ria , qvii' no reanuda hasta 1929 que fuó 
a  H nliyw ood con el único propósito de estu­
diar la tccnira v los diferentes estilos de los 
grandes directores am ericanos. Cecil B . do 
M ille es el que h a  dejado en su espíritu hue­
lla m ás profunda.

D e regreso de los E stad o s U nidos esluvo 
en P a rís  unos ineses. visitando los esludiob 
franceses y  dedicando un interés especial a 
la  labo! que realizaba en Jo ln v ille  la  P a ia -
m o u n t .

H a  fstad o  tambi^^n vrirí;i~ v i'ir-' m  
tria  V (.-hftcocskiVuquiu, L.'iadiaudo la» di'fcr-

sas m odalidades de la  «m ise en scéne», > 
ah o ra , consciente de la realidad y  del por­
ven ir cinem atográfico de nuestro país, >e ^  
jTiarcha a  R u s ia  p ara  aprender ju n io  a los ¡ 
i-ealizadores soviéticos m ás destacados la  j !j 
técnica de aquel originalísim o cinem a, el de 1 ■ 
m ayo r envergadura social y  el de m ás hon- \  
do sentido pedagógico e histórico que existe 
actualm ente. ,

F erp ers va  bien pertrechado a la  U . R . S , S . «

¿INrELIZ en AMORES?
P a r a  l o g r a r  i x i i o  e n  la  c o n q u is t a  a m o ro s a , s e  m c e s t a  a lg o  

—  m á s  q u e  a m o r , b e ll e z a  o  d in e r o  U s t e d
p u e d e  a lc a n z a r l a  p o r  m e d io  d e  lo s si  
g u l e n t e s  e o n o e im ie n U ts :

“ C o m o  d e s p c r ía r  la  p a sió n  o m o r o s a .-L a  
a tro c c ió n  iita g n é tic a  d e  lo s aexo e  •«Cnii 
stflS <<el d o se n c n n io ,-P u ra  B ed u cir a  quien  

I ni>9gueia y re te n e r  6  q u ien  a m a m o s . Pn- 
* ra  o b te n e r  i 'ia e e r  m tcn d O .-C om o  ü e^ tir ul 

e o ra y ó n  del iiO fn b re.-C oin o  co n q u isU ir'el  
a m o r  d e  la  m u je r - P u r a  r e s titu ir  la v irg i­
n id a d .*  C o m o  desarrolhii* m ira d a  {nn^:* 
»¿cÍC(t«-Le cncnf^trunción y  el iiin giictism »  

fe x u a l  -C ó m o  r e n o r a r  el H lícicnte d e  In d ic h a , c í e / '  

¡ n f o r m a c ió f i  g r a t i s .  S i  le  in t e r e s a , e s c r ib a  h o y  m is m o  a

P .  U T I L I D A D  
A P A R T A D O  159 V IG O  (E SP A Ñ A )

G u iarán  sus pasos, en tan vasto  y  agitado 
p aís, un as recom endaciones del form idable 
escritor— actualm ente em bajador de E sp añ a  
en M éjico— Ju lio  A lvarez de! V ayo , que es 
en R u s ia  uno de los m iis altos prestigio-, 
ouropeo.s.

Kqt*^ h o m b re  in q u ie to  v  e slu rti''< ¿o  u n o  
dr 1.11= .juc' nTi'('>r i: "iitíi ,ui i'.u.t iiu .in ..ir
d e n m i iv a in c n it-  i ; i  u i i i . ' i i l f i  o j ia ñ o í,  que a I '/ ’

A lb ert F . F erp ers, el cineasta español, que 
v a  a R u s ia .

treinta y  cinco años de haberse in iciado no 
lin kií-i.ulu ••.dir (lr-1 piphpi'lij' .¡i' p n 'ayo  y

M .'ir.o  ^A^l^os

RISLER
( ¡UN F E L I Z  

D E S C U B R I M I E N T O ! !

VEfiDÁDERO
RÉJüVEKíClMIEMTC»

Experim entos 
Científicos En El "Instituto 
De Belleza" De Nueva Jersey 
Demuestran ¡O h Maravilla! 
Que No Es La Edad Lo Que 
Marchita Y Arruga El Cutis.

E i célebre dermatólogo norteam eri­
cano D r. WiHiam Kleitzm ann, direc­
tor del « IN S T IT U T E  O F  B E A U T Y  
A T  W O M A N  S E R V IC E » , de New 
Jersey , después de sus descubrimieri- 
tos, garantiza que la  piel del rostro no 
en ve jec e  nunca, mientras se tiene el 
cuidado indispensable de lim piar bien 
los poros de ia  piel y darles e l alim en­
to necesario para que toda la  vida se 
m antenga fresca, tersa y lozana.
Igual que nuestro organismo, la  piel 
necesita tam bién lim pieza (interior y 
exterior) y un alim ento adecuado. A si 
sus poros transpiran bien y no se 
obstruyen las fibras de los tejidos que 
form an la  piel. De no cuidar la  piel, 
de no alim entarla, se com prende que 
se m archite -y arrugue, y aún m ás ; 
que salgan espinillas, granos, rojeces 
y m uchas otras enferm edades de la 
piel, propias de una m ujer descui­
dada.
Las m ujeres que no conocen los m a­
ravillosos resultados de las crem as 
norteam ericanas «R ISL E R »  no acier­
tan a explicarse cóm o hay m ujeres de 
45 y hasta 50 años que su apariencia

es de 30 años solamente.' Y  es que 
áquellas m ujeres ignoran todavía que 
gracias á  los sensacionales descubri­
mientos del Dr, Kleitzm ann la  fam o­
sa  C R E M A  «R IS L E R »  D E  N O CH E
contiene los elementos científicos ver­
daderos y únicos en  el mundo para 
lim piar interiormente la  piel y a li­
m entarla hasta conseguir su com pleta 
curación y la tersura y sedosidad de 
la  edad juvenil.
E xiste tam bién la universal C R E M A  
«R ISL E R »  D E  D ÍA  para em bellecer 
su rostro durante e l día, que usan las 
más fam osas artistas de la  pantalla.

N O GASTE tL  DINERO EN BALDE

P id a  usted m uestras g ra tis  y  una receta 
del tratam iento n R l S L E R n  que le hará 
para usted sola el D r. K leitzm ann, actu al­
m ente en E sp añ a . Indique edad, color y 
calidad del cutís, color del cabello, etc. 
D irig irse  ai concesionario para E sp añ a , 
señor J .  P. C asan ovas, Sección 29, An­
cha, 24, B A R C E I.O N .'\ , (M ande 50 cts. 
en sellos p ara gastos de franqueo).

The Risler Mtnufacluring Co. " R i s i e r "  
P o b lic f tT

New-York -  P arlí -  London n ú m . 8 2 1
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2  . p o p u i a r f i l m

R A M Ó N  P E R E D A  E N  M É JIC O

Embajador de Hollywood
A

l  suspenderse 1 a 
producción hispa­
na en los grandss 

estudios de HoHywood—  
donde actualm ente sólo 
en los de la  F o x  se están 
haciendo a lgu n as pelícu­
la s  de tem as m usicales—  
R am ón Pered a, con Fe 
siem pre en el porvenir de 
nuestro cine, salió p ara 
M éjico en espontánea mi­
sión artística  de honda 
trascendencia. Q uiso v is i­
ta r personalm ente a  los 
públicos que tanto le ad­
m iraron en  la  pantalla, 
y  quiso recoger de ellos 
sus im presiones palp itan­
tes. ¡ Q uiso  saber si era 
cierto, com o los producto­
res norteam ericanos pro­
clam aran , que nuestros 
públicos rechazaban la s  
películas hechas en  espa­
ñol !

N atu ralm ente, en cuan­
to escuchó a  unos y  otros, 
pronto pudo convencerse 
de la  inexactitud d e tal

afirm ación. T o d a  buena 
película h ispana, o hab la­
da por lo m enos en espa 
ñol, fu é  siem pre recibida 
con aplauso. Y  h asta  las 
m ás m ediocres produccio­
nes, s i se  la s  daban en 
nu estra  lengu a, acepta­
das eran , benévolam ente.

L a  aparición personal 
de R am ón  P ered a sobre 
los escenarios confirmó 
esta  actitud. U nánim e­
m ente se tributaron al 
popular a rtis ta  los m ás 
entu siastas hom enajes. Y  
cuando se le oyó hab lar, 
com o un herm ano que lle­
g a b a  a abrazarles, la  
em oción de todos fu é in­
ten sa  y  única.

R am ó n  P ered a puede 
sentirse orgulloso de su 
h id alga peregrinación. E n  
los distintos E stad o s M e­
jicanos q u e  visitó  se  vió  
recibido con los m áxim os 
honores. N o e ra  un  sim -

M I G U E L

D E

Z Á R R A G A

R a m ó n  P e r e d a ,  

e a  el d eteetlre de “ E l

c i t e f p o  d e l  d e l i ­

t o " ,  de la  PatuD ount.

U n  fe ifs to  d t  
R am ó n  Pereda.

pfe a rtis ta  el que lle g a b a : 
era  un d igno E m b ajad o r 
d e H olíyw ood, en  •cum­
plim iento d e  u n a  m isión 
racia l. ¡ E r a  el represen- 
tafite de cen ten ares 'd e  a r­
tis ta s  hispanos, intérpre­
tes de nuestro espíritu  
fuitc m edio m undo 1 

L o s  G obernadores d e 
los E stad o s, la s  a ltas  au­
toridades, la s  personali­
dades m ás prom inentes de 
cada uno d e aquellos, a  
la  vez que la s  colonias es­
pañolas, todos se excedie­
ron en  a g a s a ja r  a  R am ón 
P ered a , que, sin  a ires fa-

Ayuntamiento de Madrid



tuos, con la  suprem a gen­
tileza dem ocrática que le 
caracteriza, les habló lla ­
nam ente, inteligentem en­
te, convincentem ente.

R am ó n  Pered a sabe que 
el C in e  H ispano no pue­
de m orir. S i no lo hacen 
los norteam ericanos, j lo 
harem os nosotros I P ero  
se  h ará. P a r a  ello basta 
con que nuestros gobier­
nos, escuchando la s  de­
m andas de su s pueblos 
respectivos, se  apresten a 
defender nuestros intere­
ses espirituales. ¡ Q ue pro­
tejan toda producción he­
ch a en lengua española, 
h á g a la  quien la  h aga , y 
sea de donde sea  I L o  im ­
portante es que esté ha­
b lad a  por hispanos, 
en  id iom a h ispano, 
y  p ara  e l m undo . 
h ispano.

L eván tese  u 'n a  
in franqueable h a -  
r r e r a  arancelaria  
p ara  toda película 
en id iom a e x tran ­
jero , aunque lle­
ven  títu los en es­
pañol. Y ,  p ara  no 
pecar d e  in justos, 
n i convertirse en 
xenófoboSj respé­
tense la s  produc- 
ciones extran jeras 
s in c r o n iz a d a s  en 
i d i o m a  h ispano, 
siem pre que sean 
h ab lad as por h is­
panos,

N  o d e b e m o s  
aceptar m ás que

dos clases de p e líc u la s : 
la s  film adas directam ente 
en nuestro id iom a, y  ori­
g in a les  a  ser posible ; y  
las sincronizadas en len­
gu a  h ispana por hispanos.

P ro té jase  y  h asta  sub­
venciónese la  producción 
nacional, que aún está  en 
sus com ienzos, y  véanse 
con sim p atía  todos los 
esfuerzos que pueda ha­
cer H ollyw ood en favor

de nuestros ideales. S i 
H ollyw ood alien ta  y  enal­
tece a nuestros a rtis ta s  y  
a  nuestros escritores, i re­
cibam os su s producciones 
con los brazos a b ie rto s ! 
S i H ollyw ood nos ignora 
o nos desprecia, em pe­
ñándose en  que nos con­
tentem os con sus produc­
ciones e n  id iom a inglés,
] cerrém osle nuestros tea­
tro s !

• popüloirfiim-
R am ón  Pered a , que ha 

de segu ir recorriendo los 
p aíses hispanos, s ^ u r a -  
m ente in flu irá  profunda­
m ente en los gobernantes 
que le  escuchen. Y  los 
públicos, con el apoyo 
m oral de su s  aplausos, 
secundarán esta  cam pa­
ña, que será , a l  fin, nues­
tra  \ictoria .

E l  estandarte v a  en 
m anos de Pered a, g ran  
artista  y  cum plido cab a­

llero, hoy E m b ajad o r de 
H ollyw ood...

¡ H o n rém o sle !

H ollyw ood, noviem bre de 
1932.

U na creación de 
B airy m ore

M o d e l a r  el a lm a 
de un  sé r hu­
m ano es un a 

em presa tan difícil como 
peligrosa. S in  em bargo, 
esta  es la  fan ática  obse­
sión de T sa ra k o v  (John 
Bar-rym ore), el prindp£\l 

■ protagonista de « E l ído­
lo».

T sa ra k o v , i m p e d í -  
do por u n  defecto físico 
de llegar a  ser el m ejor 
danzante clásico del m un­
do, su  am bición m ás la­
tente, t r a t a ,  luchando 
con tra el poder del am or 
y  de la  vida, de in filtrar 
su genio en el a lm a  de 
un pobre m uchacho aban­
donado. Su  m ente demo­
níaca dom ina los instin­
tos naturales de su vícti­
m a, y  solam ente triu n fa  
p ara  fra c a sa r a l ñn.

« E l ídolo)! es la  sor­
prendente y  dram ática 
h istoria  de un em presa­
rio  del ((Ballet)) im perial 
ruso, representada en el 
am biente de la  E u rop a 
contem poránea.
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popularfilm
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P I N I L L O S

M arie Dre8sfer« 
la célebre actri2 
d e  la  M -G -M .  
d e d i c a d a  a l  
b o g a r  c ia n d o  
n o la  a b so rre  
el Estudio.

N un a cóm oda poltrona, colocada en el 
um bral de un a puerta ab ierta que re- 

/  cibía los dorados rayo s del sol de me­
diodía, estaba M arie D essler, sola.

T ra s  e lla  ap arecía  el escenario sonoro, obs­
curo, sosegado y  desierto a  la  h ora  del al­
muerzo. D elante de e lla  se  extendía el blanco 
asfa lto  de un a calle del estudio, separándola 
del césped d e un  pequeño ja rd ín  som breado 
de árboles que bordeaban la  la rg a  h ilera de 
cuartos de vestir de ios artistas.

M iss D ressler descansaba y  saboreaba, en 
paz y  quietud, el alm uerzo servido en el' 
asiento de u n a  silla  que ten ía enfrente.

Ja m á s  hab ía visto  a  so las a  M arie . Siem ­

pre está  rodeada de gente, es el centro de 
la  anim ación. L a  M arie, a quien conoce el 
m undo es, o bien la  m ujer brillante y  aguda, 
la  actriz in n ata , con un a salid a  jocosa y  una 
ingeniosa respuesta p ara  todos, o la  m ujer 
d istingu ida, sin cera, com prensiva, de la s  ve­
ladas tran quilas junto  a l fu ego  de la  chi­
m enea de su agradable acogedor salón.

L a  M arie sentada al sol en el um bral de 
aquella  puerta era  un a señora apacible, de 
edad m adura, reposada, y  pensando proba­
blem ente en e l pasado. H a b ía  algo  de con­
m ovedor y  patético, a  la  par que herm oso, en 
esta m ujer que a  los sesenta años continúa 
divirtiendo a l mundo y  tra b a ja  hom bro

hom bro con jóvenes de veinte y  treinta años 
sin d ejarse tom ar la  delantera.

N o era  la  actriz fam osa en aquellos mo­
m entos. P od ía  tom ársela  por un a abuela, 
gozando la  tranquilidad de un apacible m e­
diodía, antes que ios chicuelos y  el resto de 
la  fam ilia  se  precipitaran sobre e lla  en le­
gión. L a  suave chalina color heliotropo, las 
h o lgadas y  cóm odas zapatillas, iformaban 
parte del cuadro. T o d a  la  m añan a hab ía es- ' 
tado trabajando frente a  la s  cám aras im pri­
m iendo en celuloide nuevos toques jocosos 
p ara entretenim iento del público que la  am a. 
D entro de pocos m inutos reg resaría , con­
vertida en la  actriz ¡ m as por un a breve hora

Ayuntamiento de Madrid



era  sim plem ente M arie D ressler, un poquillo 
fa tigad a , pero jam ás descontenta.

Levantando los ojos, me vió  a llí de' pie 
ante ella y  m e hizo seña de que tom ara una 
s illa  a  su  lado.

— H agam os aq u í la  tertulia— m e invitó 
cordialm ente— . E s tá  tan  agradable, el sitio, 
tan  tranquilo  y  soleado...

— No quisiera m olestarla— comencé— . L a  
verdad  es que parecía casi un  sacrilegio  in­
terrum pir la  paz de un a de la s  pocas horas- 
de descanso en la  vida ataread a de M arie 
D ressler. S i  no m e hubiera visto, m e liabría 
regresado silenciosam ente sin hablarle.

— ¿M o lestarm e?— replicó con voz tan pla­
centera com o su  sonrisa— . N o m e m olesta 
usted absolutam ente. M e gu sta  holgazanear 
un poco y  ch arlar en d ías como éste.

T odo lo dice M arie en tono decidido, con­
vincente. S u  voz, de tim bre cálido, lo m ism o 
que su risa , establece inm ediatam ente una 
corriente de sim p atía  en su s oyentes.

— N o se preocupe de m olestarm e. Todo el 
m undo me m im a dem asiado. Se  creerla que

• popularfíim
soy un a m uñeca de porcelana, en­
vuelta en algodón, a  ju z g a r p o r los 
cuidados con que regalan— dijo, pre­
tendiendo hacerlo  en son de queja ; 
m as cualquiera podía ver en la  dul­
zura de su  m irad a  y en la  sonrisa 
que levan taba las com isuras de sus 
labios, que se  encanta con esos mimos.

Aun en la  brillante luz del m edio­
día, M arie estaba encantadora, con 
sus ojos claros y  brillantes, su tez 
suave y  m aravillosam ente exenta de 
arru g as. L o s  m im os le prueban m uy 
Oien.

Y  así ((hicimos la  tertulia)). E s  de­
cir, M arie habló, m ientras yo escu­
chaba, observando con sorpresa una 
especie, de corriente de energía eléc­
trica que parecía flu ir a través de su 
cuerpo, tran sform án dola de la  repo­
sada m ujer de h a c ía  pocos m inutos 
en u n a  p ersona llena de la  vitalidad 
ordinariam ente patrim onio exclusi­
vo de la  juventud.

^osil'a 
v ioreno

ESTRELLA 
DE LA 

PARAMOUNT

sob re& aJe  a/itre ta s « s lre lta »  d «  l a  p a n io l ld  p » r  lo  R n a  ( « r iu r a  d e  
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D is t r ib u id o r  g e n e r a l  p o r o  E s p a ñ a

V a lla c e  B e e iy , 

uno de  los gtao des  

va lores d t  ios Estudios 

de C iílver C ity .

— E sta b a  pensando en lo que se engañan a 
sT 'm ism os m uchos individuos que tratan de 
ser lo que no son— reflexionaba M arie , ende­
rezándose un poco en la s  profundidades de 

su silla— , L a  prim era cosa que enseña­
r ía  yo a un h ijo  m ío, si lo tuv iera , es el 
m anejarse  siem pre con naturalidad. L a  
sinceridad es lo que da m ejores resulta­
dos, después de todo. Instintivam ente 
nos apartam os de aquellos que sabem os 
están representando un papel.

W allace  B eery , por ejem plo, es de 
aquellas personas que conservan siem pre 
su propia m anera de ser. N ad a ni nadie 
puede cam b iar a  W ally. E s  el m ism o 
W ally , y a  hable con uno de los tram o­
y istas  del estudio o con el director de 
algú n  banco. A sí p asa  tam bién con Polly 
M oran ; y  no creo que h aya  dos perso­
nas m ás queridas que ellos en H olly­
wood.

C on excepción de M arie , por supues­
to. Recientem ente, en un concurso de 
popularidad, M arie obtuvo un núm ero 
enorm em ente m ayor de votos como la 
persona m ás am ad a en la  colonia.

H ablando de su casa , de su nueva y  her­
m osa m ansión de ladrillos ro jos, frescas pra­
deras, vie jos árboles y  jard ines floridos, re­
lam íase casi de satisfacción .

— F ig ú rese  usted— decía— que jam ás se m e 
hubiera ocurrido pensar que ten ía tantas co­
sa s  h asta  que m andé por la s  c a ja s  y  baúles 
que hab ía dejado por todas partes. N unca 
m e decidía a  tira r nada al canasto de deshe­
ch os... y  ¿q u e rrá  usted creerlo ?, entre la 
m iscelánea de objetos que h a b ía  acum ulado, 
encontré unas v ie jas  vin agreras de p la ta  y  un 
cuchillo de pescado con un borroso escudo 
de arm as. D e  dónde vinieron, no lo sé ; pero 
se encontraban entre la s  cosas de m i m adre, 
de m anera que im agino que debo tener un 
árbol genealógico escondido por a lguna 
parte.

H a b ía  term inado su  alm uerzo. A rrellanóse 
en lá  poltrona, saboreando e l so l, y  saludan­
do con la  voz y  la  m ano a  los conocidos que 
p asaban por la  calle del estudio.
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M I v id a  ha sido un a serie de revolu- 
ciones. Levantam ientos, rebelio­
nes, saqueos y  p illa je , colorean 

con tonos som bríos el p a isa je  de m i tem pra­
n a  v id a . O tra s  revoluciones, de carácter 
idealístico, h an  alterado posteriorm ente m i 
carrera , m i vida dom éstica y  m i fo rm a _de 
pensar. D icen  que los peligros y  los cam bios 
repentinos desarrollan  el carácter, y  yo , »i 
eso es cierto, puedo decir gue pocas épocas 
incoloras han  habido en m i vida, donde to- 
do ha sido tan vivido  v  crom ático com o una 
puesta de sol en los trópicos.

M is recuerdos m ás le janos traen  a  m i m e­
m o ria  la revolución encabezada por M adero 
que derrocó a l régim en de Porfirio  D íaz. T e ­
n ía  yo cinco años, pero tal com o si hubiese 
sucedido ayer, recuerdo la  confusión, el des­
orden y  Ja  actividad  que la  ascendencia de 
M adero tra jo  consigo a l asum ir el idealista 
la  Presidencia. V iv íam o s en D uran go , lin­
d a ciudad del norte de M éjico y  capital dei 
estado del m ism o nom bre, cuando la s  gue­
rr illa s  y  los bandidos que in festaban  los a l­
rededores convencieron a  mi papá de que lá  
ciudad d e M éjico e ra  el úpico lu g a r seguro 
donde vivir.

R ecuerdo la  rapidez con que partim os. L a  
v id a , h asta  esos m om entos apacible y  p la­
centera, llena de so l, de flores y  de m aripo­
sas, tomó p a ra  m í un  aspecto trág ico ... [T e ­
n ía  yo  que abandonar m is ju gu etes y  m uñe­
c a s ! . . .  E n  brazos de m i n iñera  sa lí de la 
casa  con m is padres. V ia jam o s a  caballo, 
en m uías, por horas y  h oras. D espués, tre­
nes y  m ás trenes, h asta  que, por fin, catorce 
d ías  m ás tarde, llegam os a la  ciudad de jMé- 
jico , D e peligros— decían m is padres— había­
m os corrido m uchos.

P a ra  poderse uno dar cuenta exacta  de lo 
im portante de este cam bio  de residencia en
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la s  costum bres y  tradiciones de m ¡ fam ilia , 
rev isaré  unas cuantas páginas de la  h istoria 
de m is antepasados.

L I N A J E  D E  C O L O N IZ A D O R E S

M is antepasados, tanto por parte de mi 
padre como por la  de m i m adre, originaron 
del norte de E sp añ a, Y o  soy m ejican a y  me 
siento m uy orgullosa de haber nacido en D u ­
rando, M éjico, aunque a  cau sa  de m i ascen­
dencia corre por m is venas pura san gre  va s­
ca. Ju a n  M anuel A súnsolo , m i tatarabuelo 
paterno, abandonó la  v illa  de A súnsolo , E s ­
p aña, a s í nom brada en honor de su tem ilia , 
p ara  irse  a  rad icar en M éjico. T o d av ía  están 
en pie, en el centro de e sa  v illa , el caserón 
que albergó a  varias  generaciones de m is an­
tepasados, y  a  la  ig lesia  que ellos m ism os 
edificaron.

E l abuelo de m i m adre, de la  fa m ilia  López

popularfíim
N egrete, tam bién originó de la  regióri 
vascon gad a de los P irineos.

E sto s  hom bres v iriles, de a lm a aventu­
re ra  y  de espíritu  colonizador, abandona­
ron el terruño y  su s tradiciones y  partie­
ron p a ra  M éjico después de vender todos 
sus bienes, adonde llegaron con unos 
cuantos años de inter\'alo. P o r un a feliz 
coincidencia se  rad icaron, A súnsolo , pn 
C h ih uah u a, y  López N egrete, en D u ra  i- 
go , estados colindantes norteños, en don- 
de com praron enorm es extensiones de 
terreno a  corta d istancia el uno del otro, 
y  en donde construyeron grandes casas. 
Am bos am asaron  fuertes capitales explo­
tando m inas de oro y p lata  y  criando ga- . 
nado. Su s parientes, tíos, herm anos y 
h erm an as, com enzaron a  lieg ar de E sp a ­
ñ a  y  con lazos m atrim oniales fueron se­
llando íntim am ente sus relaciones. Mí 
abuelo fué el prim er h ijo  d e  la  fam ilia  
Asúnsolo nacido en M éjico ; m i padre fué 
de la  segunda generación, y  yo pertenez­
co a  la  tercera. P o r  nacim iento soy m eji­
cana neta.

H a b ía  m uy pocas fam ilias  caucásicas 
cuando m is antepasados plantaron en 
aquellas regiones su  estandarte. E n  sus 
haciendas— m iles y  m iles d e  hectáreas—  
cada caserón tenia cuarenta o cincuenta 
sirvientes. E l  de los Asúnsolo— que aún 
ocupa m i fam !lia— tiene a lgo  m ás de 
treinta alcobas.

Con e l desarrollo  natural del país, p ara 
cuando m i m adre vió  la  prim era luz de 
existencia, y a  la s  posesiones de los colonos 
hab ían  alcanzado el ran go  de pequeñas ciu­
dades y  el peso de su  influencia se dejaba 
sentir en la s  capitales de D u ran go  y  C h ih u a­
hua.

A L E J A D O S  D E  L A  P O L IT IC A

F ie les  a  la s  tradiciones ancestrales, la 
san gre  a legre  y  b u llan guera de m is antepa­
sados les inclinaba a  los goces íntim os de 
los círculos fam iliares. « L a  política p ara  los 
políticos)!— decían ellos— . E n  cam bio, siem ­
pre h ab ía  fiestas, m úsica, diversiones reli­
giosas y  la icas, cordialidad y  hospitalidad.

C L IN IQ U E  D E  B E A U T É . -  R a m b la  d e C a ta lu ñ a , S

la
E sto , m ás que todo. R ecuerdo que m i m adre 
me contaba de la  enorm e m esa de comedor, 
alrededor de la  cual se  sentaban, cuando mi 
m adre era  un a niñita, de cuarenta a  cincuen­
ta  invitados. L a  etiqueta rriás estricta era  la 
orden del d ía, que es lo m ism o que decir de 
1& época. T od os m uy fo rm ales, vestidos p ara  
la  ocasión, la s  m ujeres casi siem pre en co­
rrillos separadas de los hom bres, tal como 
s i en vez de M éjico estuviesen aún viviendo 
en sus bellas provincias vascon gadas. L a  
cuchillería, toda d e p lata  m aciza, bellísim a- 
mente lab rad a  por orfebres indígenas. L o s 
candeleros, del m ism o m etal. T o d av ía  tengo 
en m i casa de San ta  M ónica a lgu nas de es­
tas reliquias -de fam ilia  que conservo reli­
giosam ente.

L a  educación de los hom bres de m i fam i­
lia , m ucho m ás am plia  que la  de la s  m uje­
res, les p erm itía  d iscutir la  tierra , la  gan a­
dería, el com ercio y  otros tópicos generales, 
dentro y  fu era  de su s  actividades. L a  edu­
cación de la s  m ujeres e ra  m uy lim ita d a ; 
m ás que todo se reducía a criar.

N U M E R O S A  P R O L E

M i abuela A súnsolo tuvo catorce h ijos. Mi 
abuela N egrete, doce. E n  aquellos tiempos 
la s  m ujeres de nuestras fam ilias eran  m uy 
reservadas, c a s i por completo dom inadas por 
sus hom bres. D e  las faen as dom ésticas eran 
m aestras. C ocinaban bien, adeptas en el bor­
dado, ligeras en el baile y  d iestras en el p ia­
no y  en la  gu itarra . S u s  diversiones consis­
tían en los placeres sanos del buen vivir, 
goces típicos de la  san gre  española, y  en 
particu lar de los vascos, gente am ante de la 
tierra.

M i padre, poco después de cum plir los 
veinte años, fué un día a D uran go  en v ia je  
de negocios. L e  gustó  la  ciudad y  decidió 
quedarse allí trabajando como un  sencillo 
dependiente de un modesto B anco. U nos 
años después— ya  con un ran go  bancario de 
m ayo r im portancia— conoció a  m i m adre en 
un baile del C asino , y  después de unos cuan­
tos m eses de cortejarla se  casaro n . F u é  un 
verdadero idilio rom ántico. M i padre conti­
nuó ascendiendo h asta  lleg ar a ser presiden­
te del ah ora B an co  de D u ran go , fuerte ins­
titución que regentea desde hace m uchos años.

C reo  que m i adorada m adre tendría en 
aquellos tiem pos unos diez y  nueve años de 
edad. M i padre unos cuantos m ás. Edificaron 
un a linda casita , con su ab igarrado patio de 
rigor, y  a llí, un año después, nací yo , vástago 
único de un a p are ja  cuyos antepasados al­
canzaron distinción por lo num eroso de su 
prole.
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Los grandes 
estrenos
La Paramount p resen ta  
esta temporada, entre sus 
producciones, un gran  
film titulado

iQ u é  v a le  

e l d i n e r o ?
con  un elenco formidable, a 
cuya cabeza figura el genial actor 
George Bancroft y las admirables 
actrices, Francés Dee y Juliette Compton.

.y-.,/.

J ’’
L.Í..
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L O S  G R A N D ES  
A C T O R E S  A LEM A N ES

•  P Q l » u | e i r f i i i n *

GUSTAV FR O E L IC H p o r

P E D R O  S Á N C H E Z  D IA N A

Et  x is T E N  en el cinem a unos m agníficos 

actores que han  necesitado p ara  su 

m ayo r popularidad, p ara  que su  nom­
bre sea  conocido por toda un a m ultitud de 

niñas h istéricas, la  era  sonora del cinem a, 
pero no de! cinem a puro, sino de la  vu lg ar 

y  estúpida opereta, negación del arte cine- 
m atográfico, y  en este caso— tan frecuente 
en la  actualidad— se en̂  

cuentra G u sta v  Froelich.
E s  este actor un caso 

de incom presión tan m a­
nifiesta como el de un 

K lein n -R ogge o un Schle- 
tow , y  lo que es peor, 

una com pleta ignorancia 
de su s dotes de actor.

E s  un actor que en los 
tiem pos del cine mudo 

era  de los m e jo re s ; im 
actor que, d irigido por 

los m ás distintos y  genia­

les realizadores, ha sabi- 
do conservar— y  acrecen­
tar— su  fam a.

U n a  flama de actor so­
brio y  estilizado que con 

su  ru da fotogenia— foto- 
genia germ an a de un 

D iessel o un Goetzke—  
recorrió un sendero de 
triun fo  y  de g lo ria  h as­

ta  los ta lk ies, los talkies 

que h an  destruido y  de­

generado tanto en el ci­
nem a.

Y  del prestig io  de G u s­
ta v  Froelich  se apoderó

un realizador m ediocre y  le hizo in terpretar 

estúpidas operetas, y  lo que es peor, m ilita- 
ristas. ¡ Interpretar operetas a l hom bre que 
interpretó «Asfalto» I

¡ O bligarle a  tra b a ja r en un film  fran ca­
m ente m ilitarista  a l hom bre que interpretó 
ciRetorno a l hogar» 1 

Y  últim am ente, sólo en «Catolicism o», se

le dió un papel apropiado p ara  sus facultades, 

lo m ism o que en « B a jo  fa lsa  bandera», film 
alem án de Joh an n es M eyer.

Su  labor en el prim ero de dichos film s so­

bresale sobre todo, a  pesar de la  excelente 
interpretación de C h arlotte  Su sa .

E ncarnó  su papel adm irablem ente, y  es la­

m entable, sin  em bargo, que su. labor, tan

perfecta, fu era  p ara  un film  tan fa lso  como 

«Catolicism o», cu ya prim era parte estuvo lo­
grad a , pero que luego va  decayendo cada vez 

m ás h asta  caer en el absurdo m ás antihu­

m ano que se  h a ya  proyectado en la  pantalla, 

puesto que lo único hum ano, lo úni> 

co adinirable, se ría  la  huida del con­

vento y  abandonar los hábitos ; pe­

ro , sin  em bargo, aunque quedó así, 

fué afortunadam ente con un efecto, 

colosal, adquiriendo con este film 

un m atiz am pliam ente social, de­

m ostrando y  poniendo de m anifiesto 
lo despreciable del fanatism o.

*  » #

P a r a  an a lizar am pliam ente la  la­
bor de G u sta v  Froelich  es necesario 

retroceder bastantes años en el re- 

corrido del cinem a y  em pezar con 

un nom bre que fué el precursor de 

un a nueva clase de cinem a, de ese 
cinem a de « E l reloj m ágico» o nEl 

rom ance del Z o r r o i ; es decir, de 
ese género creado por L a d is la s  Sta- 

rew ich y  que algunos, entre ellos

Ayuntamiento de Madrid



R oiiben  M am oulian , intentan parodiar, ig­
norando que es preciso un estilo com pleta­
m ente particu lar y  especialísim o que no to­
dos poseen.

Y  el prim er film  de g ran  im portancia de 
Froelich  fu é  « L a  c ig a rra  y la  horm iga», un 
film  en el cual L a d is la s  S tarew ich  forjó unos 
sím bolos que eran (da horm iga)i, trabajado­
ra  y  constante, con un- equivalente natural 
en la  subespccie h um ana, y  nía cigarra» , ve­
leidosa, frívo la , incapaz de n ada noble y  hon­

rado, un film  que fu é  interpretado, adem ás, 
por W arw ich  W ard  y  por C a m ila  H orn , 

un a dirección adm irable, un a interpretación 
— sobre todo ta  de Froelich— prodigiosa \ 

un a gen ial concepción de ideas, todo esto 
reunido hacían  de <tLa c ig a rra  y  la  horm i­

ga»  un g ran  film m udo.
L a  verdadera im portancia de G u sta v  Froe­

lich se inició con L a n g  y  se  continuó con Jo e  
M ay, y  a lgo  am en gu ad a y a  con Jo b a n re s  

M eyer. Exam in em os cad a una de su s etapas, 
igualm ente que a  sus film s.

E n  «M etrópolis», de F ritz  L a n g , su  sobria 

interpretación quedó am enguada, em peque­
ñecida ante un K le in n -R o gge , un Alfred 

Abel, un H einrich  G eorge y , no obstante, 
hubiera prevalecido, por lo m enos alcanzan­
do un brillante lu g a r, a  no ser pOr tres nue­

va s  c a u s a s : la  prim era de ellas, B rig itte  

H elm . E s ta  nueva actriz triunfó en este film 

en toda la  l ín e a : adm irablem ente encauzada 

por L a n g , nos hizo adm irar su ductilidad, 

su m agnífica  encarnación del espíritu bueno 

de la  obrera y  del espíritu icmalo» (?) de 

revolucionaria.

L a  segunda cau sa es la  m asa . «M etrópo­
lis» fu é  un g ran  film  de m asas— y  m ás p ara 

nosotros, que apenas habíam os v isto  film s

soviéticos por aque­
lla  época— , y  si 
bien éstas no fus- 
ron m ovidas con 
un espíritu hum a­
no, com o en uPo- 
tem kinii o en «Oc­
tubre», fueron m a- 
s a  s y  triun faron  
por esta  razón an­
te la  pequenez in­
terpretativa'— a  pe­
sa r de su inm enso 
valor— de la  «estre­
lla» ante la m ulti­
tud.

Y  la  tercera d3 
la s  causas fué Fritz  
L a n g . Fritz  L a n g , 
que nos deslum bró 
con su labor técni­

ca , colosal, y  nos indignó con su política in­
hum an a y  reaccionaria, con la  b a ja  y  rastre­
ra  ¡dea de uM etrópolis», que nos llegó a hacer 
incluso m enospreciar todo el conjunto, qué 
con la  sola excepción de su idea era  perfec­
ta , y  por esas razones fUé em pequeñecida 
— junto  con la  de los dem ás intérpretes— la 
labor de G u stav  Froelich .

Pero  el m om ento culm inante de la  carrera  
a rtística  de G u sta v  Froelich  se  in icia  bajo  la  
dirección de Jo e  M ay.

M ay, el gran  realizador de <iLa ú ltim a 
com pañía», forjó dos film s grandiosos, épi­
cos, profundos ; sus ideas enérgicas y  de tin­
tes som bríos, im prim ieron a  estos film s una 
fisonom ía, un m atiz especial, que los carac­
terizó -notablemente, y  estos dos film s son de 
lo m ás puro del cinem a alem án— y  del m un­
dial— , porque todo el aficionado al verda­

• popular film 1 1

dero arte cinem atográfico recordará con ad­
m iración estas dos obras m aestras que se  ti. 
tulan líAsfaltoii y  «R etorno al hogar».

L a  interpretación de Froelich  en am bos 
film s fu é  prodigiosa, única, lo  m ejor de su 
carrera  artística . Su  trabajo  m agnífico, so­
brio, al encarnar a l (tSchuppen», de «A sfal­
to», d ió nuevo y  colosal galardón a  su  ca­
rrera  ; toda la  tram a— tan  sencilla y  compli­
cada a  la  vez— de líAsfalto» fu é  m agníñca- 
m ente asim ilad a por este actor de tal m anera, 
que en la  actualidad G u stav Froelich  será 
siem pre— com o G u stav  D iessel, el ((Carlos», 
de «C uatro  de infantería))— p ara  nosotros el 
obscuro policía de «A sfalto)); a llí quedó pri,- 
sionero de su m ism a labor, un a de la s  m ás 
geniales e incom prendidas del cinem a.

E n  cuanto a  su labor en «Retorno a l ho­
gar)). sólo querem os decir una c o s a : que tan 

sólo un C onrad V eidt, un 
F ritz  K orn es pudiera ha­
berle superado. S u  labor 

giganteaca obscureció la 
de L a r s  H anson y  —  a 
p esar de su sencillez y 
perfección— fa de D i t a  
P arlo , y  no todo el m un­
do consigue cau sar una 
im presión m ás profunda 
de pureza artística  que la 
que cau sa  D ita  P arlo , de 
la  cual b asta  decir que e? 
la  « Ju lia  Ladogn de esa 
cinta tan bella, tan dul­
cemente triste, que ue 
llam a itL a m elodía del 
corazón)), film  alem án de 
H an s Schw arz.

E l ú ltim o film  de gran  
valor de G u stav  Froelich  
es «A lta traición», del 
a lem án Joh an n es M eyer.

E ste  film— de t r a m a  
sin  g ran  novedad— fu é el 
últim o en e l cual G u stav  
Froelich  pudo— a l am pa­
ro de un argum ento lógi-

(GofttmúA eo
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N U E V A S  F I G U R A S  
D E L  F I L M

1 2 • popular film

IRENE WARE p o f

G A Z E L

I A lente cinem atográfica es como la  pu­
pila de un sátiro  al acecho de bellezas. 

Pu p ila  en o rm e 'y  m onstruosa que de­

vo ra  im ágenes.
A hora, ese ojo g igante  h a  captado la  im a­

gen— o la  h a  raptado— de un a nueva beldad : 

Irene W are.
Iren e W are  es la  kM íss Am érica» de este 

año, y  la  lente cinem atográfica, dotada de 
un a ra ra  sensualidad, no podía d e jar qUe se 

If. escapase presa  tan  preciosa y  exquisita.

P ero  lo curioso del caso  es 
que la s  víctim as de la  pupi­

la  del cinem a se  entregan a 
ella gozosas, tem blando co­

mo vírgen es que aguardan 
la  iniciación. Y  no sólo es­

to, sino que asp iran  a  ser 
su s am antes eternas, procu­

rando que el sátiro  de la 
m ecánica y  del arte , no se 

canse de ellas. Porque el ci- 

n e m  a es inconstante y 
cuando la  im agen que apri­
siona no excita y a  su sen­

sualidad, la s  d eja abando­

n ad as y  olvidadas presa  de 
su foco lum inoso. D e 

ahí que la s  m ujeres.

sobre todo, se  le ofrezcan bellam ente a ta ­
v iad as y  m agníficam ente sem idesnudas.

Iren e W are es, actualm ente, u n a  de 
la s  novias m ás lindas y  de la s  am antes 

m ás ard ientes de este sátiro  del siglo, x x ,  
que la  refle ja  en su pupila abarcando 

la  im agen entera un as veces y  o tras só­

lo los hom bros y  la  cabeza, y  o tras  aún 
parte del rostro únicam ente, Y  la  tom a

ni aún urtediturma 
notará que 
heritiocla,/!. ura el 
cótnodallgerylmo y 
cUntinuio aparaio

HERMIUj
i j !  (  p otentaíU r)

J ’ ̂ ocULqr ̂ peciol̂
p o r a  ruHOf.

C J  i'to p écÜ co '

. H ERN IU; ,
{/a W rx c io n d e L h e rn ia d e )

fila/o €ípr-al(¡UñtoRamblas)
TueFONo 14346  

BARCELONA

de frente, de perfil, en escorzo p a ra  que no 
se  le escape ningún encanto, ningún detalle.

E l  cinem a es avaro  de su s tesoros. Y  no 
d e jará  escapar un a belleza tan p u ra  y  autén­
tica com o Iren e W are.

Presentim os que esta  bella  m uchacha, ele­
g id a  entre la s  bellas, sab rá  hacerse dig­
n a  de esa  atención que le p resta  el cine, de 

ese a fá n  de lle v a r su im agen 
en triunfto por todas la s  pan­

ta llas del mundo.

Iren e W are, nueva figura 

film , triun fad ora y  gloriosa  
m uy pronto.

Iiene W are 7  Ed- 
m u n d  L o w e  en  
' ‘ C baadu, fantasía  
o r ie n ta l" , la  
F o x . ■
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SINOPSIS DE “MARIDO INFIEL"
13

Eckhart Bleibtreu (en a lem án Bleib- 
treu sign ifica siem pre fiel), director de 
la  féb ríca  de su  suegro , el industrial 

^ p e l ,  aparte de ser el prim er yerno es un 
esposo ejem plar «com m e i l  faust)>. Con cier­
to  agrad o  la  señora T ra u te , su  alegre esposa, 
hubiera visto  que su  m arido no fuese tan 
sum am ente Serio, sino, al contrario, algo 
atrevido en  sus m odales. E lla , finalm ente, le 
hubiera perdonado cualquier in fid e lid ad ; pe­
ro É c k h a rt nunca h a rá  tales c o s a s ; por eso, 

-ppecisamente por eso, que la  señora T ra u te  
no se siente feliz.

G itca Stu m er, su herm an a, sabe de ello 
m ás de lo  suficiente, pues en el transcurso  
de los años h a  adquirido b astan te experiencia 
en el perdonar infidelidades.

F riz t  Stu rm er, su esposo, es un g ran  D on 
Ju a n , siem pre alegre, siem pre joven , quizás 
dem asiado.'

Com o tan tas veces y a , F riz t h ab ía  prom e­
tido un a definitiva re n u n c ia ; pero, com o pa­
rece, F riz t es incurable. Su  últim o enredo se 
lla m a  Su si, y  com o cabe suponer es del caba­
ret. P e ro  esta vez F riz t v a  con sum a caute­
la . Con S u si no le sorprenderán. C on  gran  
precaución él presenta a  S u si a l doctor E c ­
k h a rt Bleibtreu y  el encantador pisito p ara 
S u si se  a lq u ila  bajo  el nom bre intachable del 
cuñada E ckh art.

P ero  después d e corto tiem po y a  se  m ur­
m u ra  en la s  cocinas y  porterías de nuevos se­
cretos picarescos. C on el tiem po es la  con­
versación  de toda la  ciudad que a lgo  anor­
m al p a sa  entre los yernos del doctor Apel. 
O tra  vez p a sa  a lgo , pero esta  vez, ¡ qué sor­
p re s a ! ,  es E c k h a rt. E c k h a rt B leibtreu, 
este hom bre honrado, sostiene, com o se  viene

£ a  b e l l e s á  d e l  c u ti3  s e  o b t i e n e  u s a n d o

jTgua salicílica, vinagre y

C B E H A  « E N O V É
^abón y polvos ^erolina

U na escena de 

‘̂ M a r id o  i n f i e l “ «

de las Exclusi- 

vaa Febrer 7  B lay.

diciendo, relaciones deli­
cadas.

L a  fam ilia  A pel está 
asustada. E l  m ism o E c ­
kh art, consternado de su 
m aldad, se em ociona co­
mo nunca le pasó en su 
vida. E l  cuñado Frizt 
triu n fa  y  p ara  estar com­
pletam ente seguro de no 
verse  descubierto, v a  íi 
ver a  E c k h a rt  el infiel pa- 
ra  ro garle  y  con jurarle  de 
segu ir en este papel, pues 
seguram ente T ra u te  es­
ta rá  orgullosa de él.

A hora tiene la  señora 
T ra u te  lo que e lla  siem ­
pre anheló ; pero, a s í son 
la s  m u je re s : considera
que eso h a  ido dem asia­
do le jos. E n tretan to , ella 
se a lo ja  en casa  de sus 
p adres y  am enaza con el 
divorcio. A  la s  afirm a­
ciones de E c k h a rt no da 
el m enor crédito, a s í co­
m o tam poco la  fam ilia , 
a  pesar de ju ra r , perju ­
ra r  y  exclam arse.

E n  su enojo, E ck h art 
se  decide, a l fin, en ir 
a  ver a  Su si en su piso 
y  h acer terrible ju ic io  con 
e lla  y  su galán .

Pero entretanto Susi 
ha dejado el piso, y  un a 
doctora especialista en 
nervios ejerce su  profe­
sión en la s  lu jo sas  hab i­
taciones de S u si. E c ­
k h a rt lle g á  m uy a  prc5- 
pósito p ara  ella. L o s  pa­
cientes escasean , y  ella 
reconoce especialm ente.en 
él, llena de entusiasm o y 
de contento, un caso  su­
m am ente grave . Pero  E c ­
k h a rt cree que la  señora 
con la  que hab la no es 
nadie m ás que S u si, por 
lo que se  pone sum am en-

( G o f l t i n t í i i  e n
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Carnaval,Una bonita escena de la producción 
d istrib u id a  por la  M e y i c r - F i l m s ,  
en la que aparecen como personajes destacados de ella, Ma-

thesar Lang y Drothy 
B o v ch ier.

Ja ck  

B u c

n^n, el notable 

actor que logra una interpretación per 

fecta en la cinta de la M eyier-Films,

Noches mágicas
en la que figura, junto a 
B u c h a n a n ,  la gentil y 

b o n i t a  ‘‘ e s t r e l l a ' '

A n n a  N e a g l e .

Ayuntamiento de Madrid
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D E S D E  P A R Í S

El arte de Jourakovsky
p o f  A M I C H A T I S

E
n  todos los Estudios, desde E p in ay  a 

B illan court, encontram os un hom bre 

'  con cara  de p a jarraco  agorero. Su s 

ojos fijos, saltones y devoradores. Su  eterna 

colilla  m ordisqueada. Su s m anos sucias de 

barro . P ersig u e  a  los directores con su trí­
pode, y  a  la  luz de la s  m il luces m odela ’.a 

testa del hom bre que tra b a ja . N o  hace falta  
presentación. Su s obras acusan  un escultor 

de raza. Su  hablar cadencioso nos dice su 

país ; R u s ia . Su  nom bre y a  es m ás d ifícil 

adivinarlo . P rec isa  que él lo  escriba en un 

m azacote de b arro  p ara  com prenderlo : Jo u - 

rakoVsky.

Ju r a — com o le  llam an fam iliarm ente en 

la s  ga le r ía s  de .cinema— es uno de lo s  que 

en bandadas de m illares abandonaron su pa­

tria , em pujados por la  o la  niveladora.

— [ E l  com unism o 1. . .— dice— . Y o  lo v iv í...

V erá  usted ... M i padre era  un rico fabrican­

te de azú car... L o  encerraron y  (cmurión en 

la  cárce l... Y o  y  m is herm anos habíam os 

sido educados en un am biente esp ecial... Y o  
quería ser artista , jlero m i padre— com o u 

m is herm anos— nos obligó a practicar todos 

ios o ficios... E so  nos salvó cuando cayó el

que
ha
dirigido
“ Violetas

Joota-
kovíky»
<I
geaial
artista
del
einceir
ha
querido
platinar
en
bronce
al
inventor
del
cinem a'
tógraio»
con su
obra
París

X v m líre .

vie jo  im perio. Y o  pude tener p an , g ra c ia s  a  

que fu i em pleado com o zapatero ... E s ta s  m a­
nos que iiioldean ah ora la s  testas inteligen­

tes de la  c inem atografía  francesa, han  pues­

to  ^uelas y  tacones a  la s  botas de m uchos 

cam arad as... Pero m e casé con un a france­

sa  y  vin e a  P a r ís .. . ¡C a m p o  libre par^ mi 

a r t e ! . . .

E n  P a r ís , Jo u ra k o v sk y  se  ha especializa­

do, E stre llas  y  directores de film s han  sido 

eternizados por él. S e r  estatuizado por Jo u ­

ra k o v sk y  es tener cédula de ccgente d e cine­
m a». S u s  obras la s  vem os en los c(boudoirs» 

de las Kvedetes», en los despachos de los di­

rectores y  en e l hall de los cinem as.

Jo u ra k o v sk y , escultor cinem ático, quiere 

que su s m odelos no estén en postura está­
tica . L o s  sorprende en pleno trab a jo . P o r 

eso sus obras no son fr ía s . B a jo  su  barro 

laten  la s  arterias y  nacen la s  ideas.

E n  el «Rex)>, el cine m ás grande del m un­

do, que v a  a  se r in augurado el m es de di­
ciem bre, figu rarán  en lu g a r de honor sus 

m árm oles y  bronces.

M erced a l arte de este ru so , en la s  sa las  
de cinem a h ab rá  a lgo  m ás que fiorecltas de­

corativas, tapices, terciopelos y  ch afarrin o ­
nes de carteles. E l  cinem a, como los viejos 

teatros, ha de tener algo de m useo y  conser­
v a r , en hom enaje de m árm oles y  bronces, el 

nom bre de los que lo enaltecieron.

P a r ís . X I-19 3 2 ,
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C i n e m a t o g r á f i c a  
A lm íra presenta­
rá, con “dobIes“ 
en español, una 

i n t e r e s a n t e  
película, con 
el título-pro- 
v ísíon al-d e

Pour
un 
sou
d^amour
Encabezan el reparto 
André Baugé, Josseline 
Gael y Charles Dechamps.

Ayuntamiento de Madrid
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sus comidas las Sales LITÍNICAS DALMAU
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Gran éxito en

C A P I T O L
de

K a r a m a s o f f ,  

e l  a s e s i n o

Un film de Dostoievski.

El tem a trágico más célebre  
de la literatura mundia

U na

ección 
ilmófono
Se

A V E  DEL P A R A ÍS O
P O R

D O L O R E S  
DEL R Í O

S E  P R O Y E C T A  C O N  
ÉXITO  EN  EL

T Í V O i l
LA M A S HERM OSA NOVELA D E  LAS IS L A S  HAW AI.

PO EM A  CINEM ATOGRÁFICO  
LO G R A D O  P O R  EL C O LO SO

K  I  N  G V I  D  O R
D I S T R I B U I D A  P O R

S O C I E D A D  I B É R I C A  D E  C O ? i 5 T R Ü C C I O K E S  E L E C T R I C A S

IL
P A S E O  D E  G R A C I A .  2 9
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A N T A L L A S  D E  B A R C E L O N A
E S T R E N O S

Coliseumt 
“ L a  insaciable" y  “ Pistoleros 
de agaa dulce"

T a P aram ou n t ha presentado en el Coli- 
scutn dos film s cln distinto co rte ; 
icLa insaciableii y  uPistoleros de agu a

djilcc».
í ; i  prim ero es una com edia de am biente 

m undano, cu ya acción g ira  en torno a una 
m u d iao lia  m illunaria y  bella, que vive para 
el a m o i, que se le n iega  h asta  que, despU'^s 
de su segundo m atrim onio, encuentra ai 
hom bre que sabe com prenderla y am arla 
com o ella desea.

Con asunto tan sencillo y  tan am ericano, 
se ha construido una com edia interesante, 
hecha a m edida p ara que C aro le  Lom bar'l 
luzca su espléndida belleza, su encantadora 
s ilu eta  y su exqu isita  fem inidad.

Ju n to  a  C aro le , actúan  con acierto R ica r­
do Cortez y  P a u l L u k a s , en la  composición 
de ios ga lan es de tipo y  carácter opuestos, y 
la  gentil Ju lie tte  Com pton, en su papel de 
aven turera, necesaria  para el triángu lo  am o­
roso.

icPistoleros de a g u a  dulce» podría rlasifi- 
ra rse  entre la s  astracan adas.

E s  un a cinta d ivertid ísim a, chispeante, en 
la  que juegan  los papeles principales los cua­
tro M arx , individuos de un a gran  com icidad 
y dos de ellos excelentes m úsicos.

l .a s  excentricidades y  hum orism o de los 
ru atro  M arx provocan continuam ente la  risa 
de los espectadores con sus ingeniosos trucos. 
.Actúan ante la  cám ara  como lo harían en la 
pisiH de un circo y no rabe duda de que m ás 
que mi-ros a d o re s  cóm icos son unos clow ns 
íiirmidable.-..

C ataluña: 
“ L a  vida es un azar“

E l. hom bre rs  juguete ilel destino. No 
porque esta  í^rase se h aya  hecho vu l­
g a r , ¡i fuprza de ser repetida, es m e­

nos cierta, lin  « L a  v id a  es un azar.¡ se  ju s ­
tifica plenam ente.

.\ un m uchacho de buena fam ilia , de cos­
tum bres m uy rectas y de m oral m uy escru­
pulosa, le convierte el azar en un ju gad o r 
profesional. Aunque luego rectifique y bris­
que su verdadero cam ino, por amor.

•A un a joven  encantadora y bella , buena y 
A p a s i o n a d a ,  la  convierte en iiom icida. .-\un- 
que después la sa lve  el am or tam bién y  aun­
que la purifique la  intención y quede justifi- 
t ado su crim en por la  m aldad de la  víctim a.

H e aquí dos caracteres bien definidos y 
perfectam ente p lasm ados por W arn er B axter 
a d o r  de gesto  sobrio y de m ucha fibra dra­
m ática V por K aren  .Moi'ley, iodo espirituali­
dad y gentileza.

tcl.a vida es un azani es un dram a intenso, 
con escenas m uy bien tr:izadas, con un des­
arrollo  lógico y huinano, en el que se logran 
i-fectos sentim entales y  em otivos con un a na- 
tiu'alidad sorprendente. T odos los mom entos 
de la  acción tienen .su m atiz adecuado, de ahí 
que ningún episodio re.sulte fa lso  ni forzado.

I .a  película pertenece a la  F o x , y  fué bien 
acogida por el público que supo apreciar la 
lección que encierra, a s í com o sus valores at- 
tfstlcos.

Fantasioi 
“ M onsieur, madame y  Bifai“V or>EviL de trazos tan sutiles que al­

canza categoría de com edia. _ 
ícMonsieur, m adam e y Bibin tiene 

la  p icardía suficiente p ara  que sus escenas 
suban de to n o ; pero llevadas con tanto arte, 
que nunca sobrepasan lo decoroso. Preci­
sam ente el encanto de esta cim a es crear si­
tuaciones un tanto atrevidas, m uy propias 
del género a  que pertenece, sin  caer en vu l­
garid ad es de gusto dudoso. P o r  el contrario, 
la nota artística  m ás delicada triu n fa  siem ­

pre en esta  obra de la s  Selecciones Film ó- 
fono.

U n a  anécdota literaria  que cobra dinam is­
m o f'n la  pantalla, pe.se a su procedencia tea 
tral. E l ritm o cinem atográfico qiie se le ha 
dado a  nM onsieur, m adam e y 6 ib i» , consti­
tuye un m érito de realización.

L a  fábula se  de.sliza rápida y a lad a , soste­
nida por la s  cuatro figuras principales que 
juegan en ella.

R en é  I-efebre destaca sobre todos los in­
térpretes. E s  este un actor depurado, de m u-

(^on tan valiosos elem entos no es extrañ-i 
el éxito clam oroso que obtuvo «Lina noche 

•en  el Paraíso»  el d ía de su estreno.

U n a  r e v is ta  b i e n  i n f o r m a d a ,  
de amena lectura, de presentacióa 
magnífica... E so  es “Popular Film “ .

cha expresión y  de enorm e tem peram ento, 
que va superándose en cada nueva obra que 
interpreta.

F lorelle , exq u isita  y  gracio sa , y  M ary Glo- 
ry , que posee un a belleza llam ativa  y  un 
cuerpo escultural, actúan con naturalidad, 
dando v id a  a sus personajes.

((Monsieur, m adam e y Bibin obtuvo un 
éxito  m uy m erecido.

Fécnina: 
“ U na noche en el Paraíso”

F i n í s i m a  com edia m usical, saturad a de 
hum orism o y  discretam ente salpicada 
de situaciones de m atiz vodevilesco, t.i 

que con el título (¡U n a noche en  el P a ra íso "  
presentó en el F ém in a  E x c lu s iv a s  Febrer y 
B la y , em presa a lq uiladora que se 'a c re d itó  
hace y a  dos tem poradas por su acierto eíi la 
elección de m aterial.

i(LTna noche en el P a ra íso s , reúne la s  con­
diciones necesarias p ara  triun far com o triun­
fó. Pocas veces coinciden en un film un 
asunto lleno de originalidad  y  de g ra c ia , un 
diálogo ingenioso, u n a  m úsica que sub raya 
cada escena, cada situación, con la  m e lo s a  
adecuada, form ando com o el espíritu lír ic o - 
de la  acción de aquel m om ento ; un a prota- 
íjon ista que com o la  deliciosa A nn y O ndra 
e n ca ja  perfectam ente el tipo que le  ha sido 
encom endado, dándole un gran  realce artís­
tico, y  unos decorados en que la  fan tasía  no 
excluye la  propiedad del am biente, sino que, 
)or el contrario, lo com pleta y  lo destaca de- 
icadam ente.

M A D A M E  X
A t  d e c i r  M A D A M E  X ,  n o  

• x p r « » a  s ó l o  v n  c n o d « Ío  d «  

F q jo .  P r o d u c im o s  m ó s  d a  

3 0 r r a d « Í o « . y e e d o  m o d e le  

H e n e  g r o n  v o n e d o d  d t  r o *  

l ia s ,  y  s a g ú n  lo  « v o l i c i ó n  

d e  l a  m o d o  p r e s e n i a i n o t  

t i u e v o i  m o d e lo s  q u e  m o l *  

d e o n  a i  c u e r p o  d e  « c u e r d o  

c o n  la s le r ) d « i» c io s  d e lv e s t lr .  

P c f  4 S 0  v e n im o s  d ic ie n d o  

q u e  l o s  F a l o s  M A D A M E  X  

Mfi fíempre las mMrpretot 
d a  lo  rr ip d a .

JA/ DE CAJCHOLINA 
P A R A  A D E L G A Z A R

Ram bla de Cataiuñ<3, 24  
F  B a r c e l o n a
f t u c u r s a lB a  en  B L lb e o , C ó r d o b a ,  C o ru R a  
M á la g a , M adrid, O vie d o , S a n ta n d e r . S a n  S e ­
b a s tiá n , S e v i l l a .  V a le n c ia , V lfO  y  Z a r a g o z a .

En e l  p ró x im o  n ú m ero  p u b lica re ­

m os o n  a r i íc D lo  en focan d o d e td e  un 

p la n o  d e ab to lu fa  im p a rc ia lid a d , el 

con flicto  c re a d o  p o r  la  S ocied ad  d e  

A u io re*  d e E tp a ñ a  a  l o t  alq u ilad o*  

r e t  d e p e líca la s  e o ro p e a i  y  a  la i  

e m p re sa i d e ló ca le * .

N o p od em o* p e rm a n e c e r a l  m a 'g e n  

de u n a cu estió n  q a e  p u ed e a g ra v a r  

de Dn m o d o  co n sid e ra b le  la  ag a d a  

critl*  p o rq u e  p a ta  el n e g o cio  c in e ­

m a to g ráfico  en  E sp a ñ a , y  «i h o y  n o  

lo  t ia ce m o s , e* p o r  re s p e to  a  la  

m e m o ria  del m a e s tro  A m a d e o  V i­

v e s , a n o  d e l o t  m ás significados y  

g lo r io to t  com p o n en tes  d e la  S ocie­

d ad  d e A u to res .

H

N O T I C I A R I O

N e c r o l ó g - i c a
niuerti) en Ja é n , en plena juventud 

y  cuando parecía acercarse p ara  -̂ 1
_  ___ la  h ora  del triun fo  definitivo, como
com pensación a sus a fan es, a  su laboriosi­
dad y  a  su inteligencia, nuestro queijdo aini- 
go y  g ran  periodista, E ugenio  G uzm án Me­
rino.

D ir ig ía  actualm ente el d iario  nDem ocra- 
cia», de Ja é n , donde realizaba un a labor 
orientadora. L a s  páginas del periódico esta­
ban llenas del espíritu generoso de su inspi­
rador.

E ugen io  G uzm án, era un periodista culto y 
nm eno, un escritor de estilo fácil y  b ri­
llante. E n  B arcelon a trabajó  durante algú n  
tiem po, colaborando en va r ia s  publicaciones 
y  dejando en todas ellas la  huella de su fértil 
ingenio y  de su bondad.

S e  hizo querer de cuantos le tratam os y su 
m odestia contrastaba con su valía .

E l dolor de su fam ilia , por d esgracia  tan 
irreparable, es el de todos los que colabora­
mos en ( ( P o p u l a r  F il m h , juntam ente con su 
herm ano Antonio, nuestro dilecto y  querid.» 
com pañero.

N ueva sala de proyecciones

E' N breve se in au g u rará  en B arcelon a un 
nuevo cine de e stren o : oM eiropol". 

^  em plazado en la  calle de L a u ria , en­
tre M allorca y Pro\'enza.

L a  sa la , que constará de una sola planta, 
tendrá capacidad p ara  unas m il butacas ta­
pizadas, am plias y  cóm odas.

E l  decorado del salón  es de estilo  m oder­
no alem án, a  b ase  de uno o dos tonos. E l 
techo do la  sa la , tapizado de seda, colocad.a 
en pliegues irregu lares, de tonos su aves, e s  
obra de los arquitectos constructores, señore.t 
Pérez M oya y  F loren sa.

E n  uno de los ángulos del salón, e l-in ge­
niero señor. B u ig a s  h a  instalado un a fuente 
lum inosa, cuyos colores ju garán  con los de 
la  pantalla  y  con los juegos lum inosos de la  
sala.

E l «hall» está decorado con tapices alusi­
vos a todas la s  artes, originales del celebrada 
artista  cata lán  señor G u inart.

L a  proyección se h a rá  con m áquinas de 
g ran  precisión y  la  reproducción de sonidos 
con equipos W estern-E léctric.

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N E S j ü
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‘G u s t - á V  Í F - t d 'é R c íh

(C o n iiau acíó a  d e  las págs. 10 7  I I )

i'»—^ie-iiiri'ollar un a gran  
labor, labor que superó 
í'n alto grado a  la  de Ger- 
cla M aurus y  qite eclipsó 
en absoluto la de Fritz 
Alberti.

Y  este film fu é la  des­
pedida del G u stav Froe-

Hch de antaño. Nosotros, 
en la  actunl'díid, con la 
excepción de uCatolicis- 
m o», no hemos visto  m ás 
a  aquel F roelirh  que nos 
recuerda las m ejores épo­
c a s  del cinem a alem án.

\ em os con g ran  sen­

tim iento la vergouísisa 
postergación de tan  ¿iran 
actor en unos papefes tic 
teniente de opereta , o  4 
trab a jar en film s ate-ur- 
dos completarasente' m u­
sicales, de tutta m úsica 
estridente y  EaJsa que no 
podrá nu nca luchar con 
esa sinfoíLta p erfecta  de 
im ágenes, que iban des­

arrollando antS' ifruestros 
ojos el genio de Stare- 
w ich , Jo e  M ay, Frít?. L a n g .

Pero este caso— p o r 
hum illante que sea— no 
es el ú n ic o ; le ha pasado 
y a  a  un C onrad V e id c ; 
es decir, a l m ejor actor 
del cinem a, que éste, en 
su desorientación m ani­
fiesta, ob liga  a  aquellos

que le dieron' strs m ayo­
re s  triun fos. U n  Conrad 
V eid t, que dosde « R 1 ga­
binete del doctor C aliga- 
ri» , h asta  n L a  tierra  sin 
m ujeres» y  « L a  últim a 
compañ(ai>, pasando por 
t(La tum ba india», ha 
dad o  al cinem a lo más 
perfecto d 1 arte  interpre­
tativo.

Sinopsis de “ Marido infiel'*
(C ontinuación  de la  p á g . 13)

te, nervioso. E sto  lo h a  de pagar caro. L a  
doctora telefonea rápidam ente con un sana­
torio de nerviosos. V ienen do.s robustos g u ar­
dianes y  lo meten dentro de a gu a  fr ía . LuegO' 
recibe un m asa je  con golpes y  frotacione» 
por todo el cuerpo, y  la  casa  se llena de lo s  
quejosos gritos de E ck h a rt. A s í le encuen­
tran  su m ujer y  su suegra, que tam bién vie­
nen p ara  h ab lar con la señorita S u si. A si­
m ism o aparece F riz t no poco extrañado. E l  
sufrido E c k h a rt  aprovecha la  ocasión' y  se 
m archa rápidam ente, a  pesar de no estar 
del todo vestido.

E l suegro ha citado a  sus dos yernos, \ 
Frizt y  al in fiel E c k h a rt, a un a conferencia

m uy serla:. Los. negocios van  m a l, se debe 
evitar en todo  m om ento cu alquier escóndalo. 
E n  este m om ento anuncia un criado -la vi­
s ita  de un señor M oore. E l señor M oore es 
d  herm ano d e S u si que trae la  tarje ta  de 
aesafío .

icMuy seiiarea m ío s : Debo pedir a  ustedes; 
de-spués de tales sucesos que han m otivado 
el deshonor de m i herm ana, que firm en esta  
póliza de seguro  de vida de 50.000 m arcos,
o .. .  desafío.)! Y  lo firm an. N o es esta  la  pri­
m era  vez que Su si ha llevado a  buen térm i­
no su truco. T am bién  esta  vez ha flirteado 
ella ron m ucho éxito y  después uasegurado». 
S u  C om pañía de Segu ros pronto le p agará  
a  e lla  su  comi.‘;ión.

R ápidam ente ha hecho Susi otra vez un a 
n ueva conquista. U n alto em pleado diplom á­
tico es su  nuevo ga lán . E n  torno de la  su­

frid a  cabeza de E c k h a r t  b rilla  súbitam ente 
un a aureola. T o d a  la  ciudad ad m ira  en .i-l 
al Don Ju a n  antecesor del em bajador, y  l;i 
fam ilia  se  s ie n te  o rgu llosa  de él.

Com o el em bajad o r no quiere ver en la 
m ism a ciudad s u  antecesor en los favores de 
Su si, es E c k h a r t , a  in stan cias de su alteza, 
nom brado por su  suegro  d irector de su su­
cu rsa l en P a r ís  y  honorado por el em bajador 
con un a distinción.

F ritz , pálido de envidia, confiesa la  verdad, 
pero nadie le crce un a p a lab ra . A s í, a  E c ­
k h a rt, esta  infidelidad de su cuñado le pro­
dujo m uchos honores, ven ta jas y  estim ación. 
E l no piensa dejai vo luntariam ente su glo­
r ia  de (ivividori), tan penosam ente conquis­
tada. y  queda consiaerado de ah ora en ade­
lan te  en orgullo  de la  fam ilia , com o E ckh art 
.B leib íreu, el infiel.

E C O S  DE L O S  E S T U D I O S
O tra  vez los “ Cam aradas 
de la pantalla*'

I .  público de todos los p aíses, desde e! 
pueblo má.s pequeño de N orteam érica 
h asta  el últim o y  m ás rem oto de la  

ii<-rra, pide ron exaltado entusiasm o qtie 
Ja c k  H olt y  R alp h  G ra ve s  aparezcan junu>s 
c-n la  pantalla.

E s ta  dem anda, por dem ás satisfacto ria , 
obedece sin duda a  la  esp iritual compenetra- 
rión  e x i s j e n t P  entre estos dos actores, que se 
han (ievhii fam osos com o cam arad as en el 
li<'nxo de p lata . Pocos individuos han llegado 
a  dar. en efecto, tal Verosim ilitud v realism o. 
R alph  y Ja c k  representan el espíritu  de la 
Jitnistad, e l  nexo m ás sagrad o  que une a los 
liom bres m ás que el am or y  los dem ás sen- 
lim ienfos de la tierra. E l sacrificio que se 
han- en aras  de la  am istad  es m ás intenso y 
a  la  vez m ás plausible y de.sprovisto de ego(^- 
inci que cu alquier otro. Ja c k  H olt y  Ralph 
(irave.s han idealizado en la  pantalla  csli- 
bello sentim iento, llegando a  tom ar carácter 
novelesco.

E n  su nuevo film c.EI corresponsal do gue­
rra», cu j'a  acción tiene lu gar bajo  el cielo de 
Sh an g h a i, la  notable p are ja  de ((Submarino» 
y (iD irigible» realiza un a de sus m ás g ran ­
des creaciones. E l  eterno fem enino está  re -

priísrntado en e s la  pelícu la de la  C olum bia, 
que d istribuyen los A rtistas A sociados, por 
L ila  L e e . T am bién aparecen en e lla  los ac­
tores chinos V íctor W ong y  T etsu  K om ai.

E l cuarto aniversario del 
ratón “ M icfcey"

N O  de los actos m ás sonados de H o­
llywood durante la.s últim as sem a­
nas, fué el cuarto an iversario  d' 1 

narim ienio  riel i.'élcbre ratón dM ickey», cele­
brado en octubre r.on una g ran  fiesta, y a
I I I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I l I l U I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I i n i l l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

N U £ S T J i A  P O R T A D A
E n la p o rta d a  d e l  p re s e n te  n ú ­
m e ro  p u b lica m o s  una e sc en a  d e l  
ñ /m  d e  la  M -G -M ., " T a rz á n  d e  
los m o n o s " , en  la  q u e  a p a re c e n  
Jo h n n y  W eissm uller v M au reen  
O 'iullivan.

E n  la co n tra p o ria d a , fig u ra  Gusiov 
F ro e lic h , p ro ia g o n is ia  d e  " U n a  
c a n c i ó n ,  u n  b e s o ,  u n a  m u j e r " ,  

j}e l ic u la  d e  las Exclusivas H uei.

Para
S U S C R IP C IO N E S
d e

POPULAR lUN
dirigirse a

L IB R E R Í A

BOLETÍN  DE SUSCRIPCIÓN
D .

l e  s u s c r i b e  a  P O P V L A R  F I L M  p o r  
S £ I S  M E S E S  U N  á N O  

7  Piat. n  
cuyo tmpoHe leí fenvfo por giro poilal-Ik* tMlufo «n kHoi co rrte f(a  Mtcswo

«ertifieir la caria).
nnm iriU n kibmá .

F R A T E S A
R A M B L A  D E L  
CEN TRO , 9  y  iO 
B Á R C E t O N A

Pfthlnr.ión 
P ro v in cia ____

ObtervaeiemKK nnrM m

trad icional, en la  cual W alt D isn ey, el crea­
dor de (iM ickeyii, fué, como correspondía, 
f i  huésped de honor. L o s  an im ados festejos 
fueron rad iados, participando a s í de la  ale- 
íjr ía  general los millone.s de adm iradores que 
tiene el pequeño personaje de la  pantalla en 
los Estad o s U nidos, quienes gozaron a s í dc‘ 
la rem ota sensación de as istir  a  una de las 
fastu osas y  tan ponderadas fiestas de H olly­
wood. L a  nota m usical culm inante consin­
tió en la  d ivulgación por el éter del últini.i 
cantable com puesto por Irv in g  C aesar, ((¡C ó­
mo no, ratón cíMickey» ! ¿Q u é  clase de fie.s- 
ta  es esa?ii, que está obteniendo artualm ente 
un éxito sin  precedentes en todo NorleJim é- 
rica.

W alt D isney, con su característica modi-s- 
tiíi, rehusó h acer ningún discurso , pero en 
la intim idad de la  tertu lia  relató a lgu n as de 
la.s peripecias que le ocurrieron a l principiar 
su  carrera . E l magr>í'ficu éxito alcanzado por 
los dibujos an im ados del ratón ¡iM ickey» y 
sus no m enos populares ((Sinfonías grotes­
cas» (dSilly Sym phonies»), no corondi sus 
esfuerzos sino después de varios años de ás­
pera lu ch a, repleta de sinsabores y  de.senga- 
ños. .Al pníguntarle  cóm o se  le h ab ía  ocurri­
do crear su  dM ickey», D isney adm itió con 
franqueza que se  inspiró en C h arlie  C haplin . 

•iiSabía que el público, especialm ente la  gen­
te m enuda, g u sta  de los anim alitos— dijo  el 
fam oso caricatu rista— , y  me vino la  idea 

■de un ratoncillo que tuviese el anheloso v 
patético aspecto de C haplin , un dim inuto su­
jeto  que trata  de hacer lodo lo que puede y 
sabe.»

L a  noticia del an iversario  de íiM íckey» !ia- 
l í a  cundido con anterioridad, lo que fué cau­
sa de que D isney tuviera  que em plear a v a ­
rias per.sonas en sortear y  hacerse cargo ( 
las m illares de felicitaciones que llegaron 
por correo, telégrafo  y  cable de los m ás re- 
■cónditos lu gares del globo.

Incidentalm ente, W alt D isney anticipó que 
•diez de las nuevas ((Sinfonías grotescas» que 
d istribuirán los A rtistas Asociados el pr('>xi- 
m o año, se harán  en colores n aturales, y que 
m ás tarde, posiblem enle los film s del ratón 
dM ickey» serían Potografiados a  todo color.
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« p o p u l a r f i l n i '

N O V E L A  C I N E M A T O G R Á F I C A

E L  E X P R E S O  D E  f H A M C H A I
P ro d u cció n  P a ia m o o n t. —  P ro ta g o n is ta s ; M a r l e n e  D ie t r ic h  y  C l i v e  B r o o k .—  E d itad a por B ib lio te ca  F ilm s

(C on tin u a ció n )

— Su  apreciación m e parece a lgo  ligera— 
respondió el capitán, cad a vez m ás molesto 
por f l  tono despectivo con que h ab laba de 
L ily .

— L o  sé por experiencia— respondió el re­
ligioso.

— ¿ P o r  exp eriencia?— respondió extrañad.) 
el doctor.

— Sí— sigu ió  diciéndole C arm ich acl— . Y o  
m ism o he atendido a un pobre hom bre a 
quien Sh an gh a i L i ly  volvió loco después de 
arru inarlo . Su s víctim as se  cuentan por do­
cenas.

E l  capitán H a rv ey  no pudo por m ás tiem ­
po segu ir oyendo aquellos insultos que dedi­
caba a la m ujer a  quien tanto am aba, y  le 
dijo  seriam en te :

— E stá  usted equivocado, señor m ío. E sa  
m ujer de quien usted habla a s í es am ig a  m ía.

— P u es yo  no m e ja c ta ría  de e sa  am istad—  
ro p o n d ió  el religioso,

Sigu ieron  hablando de ella, m ien tras que 
L ily  -se hab ía y a  preparado p ara ir  al coche- 
com edor y  esperaba que term inase de arre­
g larse  H u í F e i.

P o r ñn, ésta  term inó su tocado y  le d i jo ;
— Y a  estoy lista.
— P u es vam os— respondió L ily .
A l p a sa r  por el departam ento donde estaba 

el capitán, L i ly  lo vió solo  y  entró a  decirle : 
— C reía  que m e in vitarías a  cenar ; pero y a  

que no lo haces, soy yo quien te d ic e : <i¿Quié- 
rcs acom pañarm e a  com er?

E l doctor, antes de contestar, se quedó pen­
sativo , ante la insistencia de e lla  que lo m i­
raba fijam ente ; y  L i ly  volvió a  d e c irle :

— T e  veo contrariado, Doc.
— T a i vez m i contrariedad sea  el haberte 

visto de nuevo.
.'\quel reproche fué tan directam ente hacia 

ü' corazón de la  pobre m ujer, que, bajando 
los ojos, le d ijo  suplicante :

— ¡ Q ué cruel eres ! ¡ E n c im a que he tenido 
la  cortesía de invitarte a  c e n a r !

— C ortesía  profesional, ¿v e rd a d ?— respon­
dió irónicam ente él,

— L lám alo  como quieras, pero te he invi­
tado.

Se  quedó m irando una de la s  cruces que 
llevaba en el pecho el capitán y  le d i jo ;

— E s  nueva, ¿v erd ad ?
K 1 hizo un signo afirm ativo , y  L i ly  volvió 

a d e c ir le :
— ¿ P o r  va lo r?
— S í, eso dicen— respondió el doctor, fiján ­

dose en el broche de brillantes que e lla  lleva­
ba  y  preguntándole :

— T am bién  eso es nuevo, ¿verd ad ?
— S í— m urm uró ella.
— M uy elegante— volvió a decirle el capi­

tán— . Y  de m ucho va lo r tam bién.
■Ante la  o fen sa L ily  salió del departam ento 

y  entró en el com edor. D etrás  de e lla  llegó el 
alem án que les d ijo  a los cam areros :

— Paren esos ven tiladores... Y o  no puedo 
soportar el aire.

— S i  p ara  esos cacharros— exclam ó Sam — , 
nos vam os a  ach ich arrar aq u í de calor.

— T odo es preferible a  que yo enferm e—  
respondió, despótico, el alem án.

Y  se sentó tranquilam ente a  una m esa, sin 
preocuparse de los dem ás.

L A  L L E G A D A  A  T IE N T SIN

C uand o m ás tranquilos estaban cenando, 
el tren llegó a la  estación de T ien tsin , y  subió 
al departam ento un oficial del ejército del go­
bierno dando órdenes en chino, que ninguno 
supo traducir, h asta  que la  ch in ita  les d i jo ;

— D ice q’ ie sa lgam os a l andén con los pa- 
Kaporles,

— .Son tropas del gobierno— dijo  a  su vez 
C h an g , que tam bién conocía el id iom a chino.

'j'odos acataron  la  orden m enos M rs. H ag- 
geberi, que exclam ó :

— Y o  no sa lg o ... N o quiero d e jar huérfano 
a  m i perrito.

S a lt , que siem pre estaba de buen hum or, le 
respondió burlonam ente ;

— N o se a larm e, señ o ra ... Apuesto a que no 
sale  uno de aquí con vida.

E l súbdito alem án tam bién protestaba, di» 
cien d o :

— E sto  es un atropello. P rotestaré  ante mi 
cónsul.

— Señores— les d ijo  H arvey  con naturali-

ZA b elleza  d e  las ariistas d e l  c in em a , que 
todo e l  m undo v e n e ra  y q u e  ¡es  h a  dado  

ian ia  f a m a  y  un  é x iio  so c ia l envldiablCj tien e  
p o r  b a s e  4u refin a d o  gusto e n  e l  vestir. Ellas  
t ien en  esp ecia l cuidado e n  p ro p o rcio n a rse  
unos so m b rero s  q u e  a rm o n icen  c o n  sus ves­
tidos y  su fig u ra , y  p a r a  e llo  n o  dudan  
e n  a d qu irir sus so m b rero s  e n  la M A ISO ^l 
G E R M A IN E , P a erta ferrisa , 6 ,  B a rce lo n a , 
¡a  ca sa  p re fe rid a  p o r  toda m u jer e leg a n te .

dad— . L a  cosa no m e parece tan im portante 
p ara  este desasosiego. C h in a  está en plena 
gu erra  c ivil, y  es justo  que el gobierno adop­
te sus m edidas...

— Poco m e im porta a  m í que estén en 
gu erra— respondió el alem án— . Y o  soy súb­
dito alem án y  n ada tengo que temer.

Pero el oficial chino nuevam ente Ies insta­
b a  a que sa lieran  del tren, y  no tuvieron m ás 
rem edio que obedecer y fo rm ar en  el andén.

D E T E N E R  L A
T O S
N O  ES SUFIC IENTE.. .

¡¡HAY Q U E B R A R  LA CAUSAÜ

S O L O  EL

JARABE FAMEL
MíDiaaON COMPUTA Al LACTO-QRÍOSOTA SOLUBU

CALMA lA  TOS
OEIINFECTA-CICATRIZA-VITAIIZA 

R̂ECONíTIIUTE laiMUCOIAÍyloíBRONQUIOÍ
AOOPTADO PO R t o s  MCDICOS tH O S flT A L lS  D í l  MUNOO IN Tf/tO  

fr a sc o : PTAS. 6'30 en farmacias

U n a  voz allí form ados, el oficial fu é  revi­
sando los pasaportes de los v ia jero s, m ientras 
que sus soldados hacían  lo m ism o con los 
v ia jeros de tercera. D e pronto se  oyeron va ­
rios gritos, y  los soldados tra jeron  a  presencia 
del oficial a un hom bre a  quien registraron  
y  encontraron docum entos com prom etedores.

E l  oficial dió orden de detenerlo, y  luego 
indicó a  los viajeros que podían volver al 
tren.

— T anto  ruido p ara  un prisionero— exclam ó 
H a rv ey  sin  d arle  im portancia a l hecho.

— S e rá  un esp ía  revolucionario— respondió 
C h an g , que estaba  a  su  lado.

Y  m ientras que e l capitán subía a l vagón , 
C h a n g  se d irig ía  a  la  oficina de te legrafo i 
p a ra  en v iar un  te legram a a  la  estación m ás 
p róxim a, valiéndose de un a clave  p articu lar, 
p ara  que nadie se  enterase de lo  que decía el 
texto.

O T R A  V E Z  E N  M A R C H A

T erm in ad a la  cena, el capitán se  fu é  a  to­
m a r el fresco a la  plata'form a del últim o va ­
gón, m ientras que en el interior se hallaban  
hablando el alem án, Sam  y  C h an g . A l poco 
rato  entró un cam arero  chino d iciénd oles:

— Señores, cuando quieran pueden p asar  ̂
sus departam entos.

E l  a lem án se levantó p ara  m arch arse , al 
m ism o tiem po que decía, hablando despecti­
vam ente de los c h in o s :

— Siem pre tienen que m olestar estos m aldi­
tos extran jeros.

C h a n g  se  le quedó m irando airadam ente y 
le  d i jo ;

— Piense que ta l vez se  arrepentirá de lo 
que h a  dicho.

Pero  el alem án , sin  darle im portancia a 
aquella  am enaza, sa lió  del vagó n , m ientras 
que S a m  le preguntaba a  C h a n g :

— Y o  no lo entiendo a  usted, m íster C h ang. 
¿ E s  usted chino o blanco?

— M i m adre e ra  china, pero m i padre blan­
co— respondió.

— P u es a  m í m e parece usted blanco.
— S in  em bargo, prefiero ser chino— le dijo 

sonriendo Chang-
— ¿ Y  qué ven ta jas le reporta el ser chino? 

C om er m ucho arroz, h asta  h artarse, y  m orir. 
¡V a y a  un país e x tra ñ o !.. . P ero  olvidem os 
eso y  bebam os.

C h a n g  no le contestó. Com prendió que 
después de todo e ra  un  buen hom bre que 
ja m á s  decía n ada con m alic ia , y aceptó su 
invitación.

L o s  dos únicos viajeros que en aquellos 
m om entos se  sentían m ás alejados de la  rea­
lidad eran  H a rv e y  y  L ily . L o s  dos pensaban 
en ellos, m utuam ente, y  recíprocam ente 
tam bién, se  sentían m ás unidos que nunca. 
E 1 am or que antes los hab ía unido, a l en­
contrarse de nuevo, nac ía  en ellos con m ás 
fuerza que nunca, y  era  inútil que el capitán 
pretendiese ap artarse  de aqu ella  m ujer, que 
lo a tra ía  con la  fuerza de su m isteriosa fa s ­
cinación.

E n  la  soledad de la noche, m ien tras que 
el tren cruzaba vertiginosam ente la  inm en­
sidad de los cam pos, el capitán H a rv e y  hacia 
reviv ir en su m ente el tierno idilio de años 
a trás , h asta  que de pronto sintió la  voz de 
L ily . que le pregu ntaba m im osam ente:

— ¿Q u ieres estar solo?
— É n  este m om ento pensaba acostarm e 

— respondió e l capitán , deseando librarse  de 
la  presencia de ella.

— P o r m í que no quede— le d ijo , dolorosa­
m ente, L i ly — . ¿Q u é  h ora e s?

E l capitán m iró el reloj de pu lsera , y  le 
respondió :

— L a s  nueve y  media.
L i ly  sonrió a l v e r  el reloj que llevaba el
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capitán, sobre cu ya  e sfe ra  estaba el retrato 
de ella, y  le dijo, cariñ o sam en te :

— ¿A ú n  gu ard as el reloj que te d i? .. .  E n ­
tonces ten ía el cabello largo.

— L o  recuerdo m uy bien— suspiró con tris­
teza el doctor, pensando en la  diferencia que 
existía  entre aquella  m u jer y  la  que él tuvo 
tantas veces entre su s brazos.

G u ardaron  un m om ento de silencio, y  
L i ly  fu á  la  que volvió a  p re g u n ta rle :

— ¿P ie n sa s  quedarte en Sh an gh ai?
— Sí— respondió secam ente éi.
— ¿N o s  verem os con frecuencia?
— Q uizás— volvió a  decirle en el m ism o to­

no de indiferencia.
— ¿ Y  qué ha sido de ti durante todo este 

tiem po que no nos hem os visto?
— M e he pasado dos años en la  Ind ia— le 

contestó el capitán— , L u ego  vo lví a  In g la ­
te rra  y  m e incorporé a  un a expedición cien­
tífica en M anchuria.

— ¡ T e  h ab rás aburrido m ucho !
— A l contrario. F u é  u n a  expedición m uy 

interesante y  de m ucha em oción.
— ¿ Y  m uchas m u jeres?— preguntó burlo- 

n am tnte ella, pero sin  poder ocu ltar su in­
terés.

— No— respondió con acritud el capitán.
— ¿ P o r  qué?
E l capitán , sin  poderse contener por m ás 

tiem po, e x c la m ó :
— P orque no he podido encontrar a  n in­

gu n a o tra  capaz de sustituirte.
— ¿T ra ta s te  de encon trarla?
— D espués de lo  que m e p asó  contigo ... ni 

lo intenté siquiera.
— C la ro ... , siem pre pensando en m í..., 

¿v e rd a d ?— le  d ijo  L i ly  con dulce reproche, 
que le  hizo a  él protestar.

— N o adm ito ese reproche, que es in ju s­
to. T ú  sabes que te am é siem pre.

— Sí— replicó ella, casi con lá grim as en 
los ojos— . P o r  eso te fu iste  de m i lado.

— ¿Q u ién  tuvo la  cu lp a ?— preguntó él, ca­
da vez m ás excitado— . ¿A ca so  no fu iste  tú 
la  que dió lu g a r a  nu estra  separación?

L i ly  gu ard ó  un m om ento d e silencio , co­
m o si evocase la  c au sa  por la  que se  habían 
separado, y  lu ego, en voz b a ja , com o si te­
m iera que algu ien  pudiera oírlos, le d ijo :

— T e  fu iste, sin  despedirte de m í, pórque 
com o m u jer apelé a l truco de los ce los...

Su sp iró  con' tristeza, y  sigu ió  diciendo, co­
m o s í hab lase  consigo m ism a :

— i Q uería  asegu rarm e de que m e am abas, 
y  te  p e rd í!

E l  dolor que expresaba L i ly  e ra  tan  since­
ro , h ab ía  tan ta  verdad  en su s o jos, que el 
capitán se  sintió vivam ente conm ovido, y 
L i ly  sigu ió  diciéndole, reprochándose su  ac­
ción :

I Casa

Beleta
El m ejor surtido en

B a ta s  y  S a t in e s

Baíines reclamo
a 1 8  p esetas

Sastrería
y

Camisería

Av. Puerfa del A ngel, 35
(F rca te  a  T e lífo so s)

— S u fr í m ucho con nuestra se p a ra c ió n ; 
pero quizás m erecidam ente.

E l  doctor no pudo im pedir un m ovim ien­
to de sincera com pasión, y  dijo, a ! com pren­
d er la  sublim idad de aquel c a r iñ o :

— F u i un necio a l d ejarte h u ir de m i vida.
U n silencio em barazoso se  hizo entre los 

dos. E r a  aquel m om ento el instante preciso 
en que sus corazones hablaban  con m ayor 
sinceridad, la  hora suprem a de su am or, en 
la que, sin  reconditeces de n inguna clase, 
dejando que h ab lara  por ellos su m ism a p a ­
sión, se  sentían m ás unidos por un m ism o 
sentim iento, Su s ojos se buscaron, acaricián­
dose m utuam ente, y  el capitán rom pió el 
sortilegio de aquel silencio, p regu n tán d o le :

— ¿ H a s  tenido otros am o res?
L i íy  bajó  la  v ista  a l s u e lo ; fu é  sincera y 

le a l con quien tanto am aba, y  respondió :
— Y o  q uerría  poderte decir que n o ; pero 

no quiero engañ arte ...
E l  capitán H arvey  sin tió  un g ran  desalien­

te ante la  confesión de e lla , y  e x c la m ó ;
— I C inco años p erd id os!
E lla , suplicante, se  acercó a  él, lo cogió 

por los hom bros y , haciéndole que la  m irase 
fijam ente, le preguntó con el a lm a , m ás que 
con lo s  labios :

— ¿Q u é  h ab rías hecho con ellos?
— T a l vez lo m ism o que ahora— respondió 

él— : reprocharte.
— L le v a s  razón— suspiró L ily — . T ard e  o 

tem prano, nos hubiéram os separado.
Intentó m archarse, pero la  detuvo dicién­

dole :
— N o , M agd alen a ... N o nos habríam os se­

parado. N os h abríam os casado y  viviríam os 
felices en In g la terra ... S i  pudiese vo lver a 
v iv ir  esos cinco años, si pudiese h acer des­
aparecer todo lo que en su transcurso  h a  su­
cedido, te ju ro  que sería  d iferente.

— L le v a s  razón— respondió con pena L ily — , 
Cinco años son m uchos p ara  que no puedan 
p asar las cosas que han  pasado. L o  m ejor es 
que nos separem os. A diós, buenas noches.

Antes de que íb e ra  a  m arch ar, se le acerró 
un cam arero, que le entregó un rad io. E lla  
lo abrió  y , sin  darle im portancia, leyó su 
contenido.

E l  capitán H a rv ey  no pudo d isim u lar sus 
celos, y  le preguntó nerviosam ente :

— ¿ D e  algú n  am ante?
— D e u n a  am iga— respondió ella.
— Q u isiera  poder creerte— replicó, dudan­

do, el doctor.
E l la  sonrió, comprendiendo los celos del 

capitán , y  le  d ijo  :
. — ¿S ie m p re  dudando? ¿ E x ig irá s  siem pre 

pruebas?
— L le v a s  razón— contestó él, convencido—  

N o tengo derecho a  dudar. T e  creo.
Entonces e lla  le entregó el rad io, que de­

cía :

«Espero con im paciencia tu llegad a a 
Sh an g h a i. Iré  a  esperarte en el coche, l e  
quiere m ucho tu

H a rlo w .n

E l  capitán, anee aquel fracaso , sintió que 
sus celos se  enervaban, y  ella, p a ra  ap lacar­
lo, le  d ijo  burlonam ente:

— C uando necesitaba tu fe  en m í, m e la 
negaste, y  a h o ra  que no la  merezco, m e la 
ofreces...

Pero  el capitán y a  no era  dueño de sí. L a  
belleza de aquella  m ujer e jercía  sobre sus 
nervios un poder extraord inario . L a  am aba 
con locura, igu al que el m ism o día que la 
abandonó, creyéndola o lv id a r ; y  a l tenerla 
tan cerca, a l percib ir el perfum e de su  per­
sona, todos sus sentidos se enervaban en un 
deseo frenético de estrech arla  en sus brazos 
y  absorber aq u ellas dulces m entiras am oro­
sas que sa lían  de sus lab ios. D ud ab a de su 
am or, del am or que e lla  p udiera tenerle, 
pero n ecesitab a , creer en él p ara  poder ser 
feliz. S u  felicidad, su v id a  entera, era  ella. 
¿Q u é  le im portaba lo que hubiese sido, «  
m ucha cu lp a de ello la  ten ía él por haberla 
dejado ab an d on ad a? L i ly  adivinó lo que pa­
saba  por el in terior del doctor, y  fu é  a tray én ­
dolo dulcem ente a  ella, h asta  estrecharlo en

• p opu larf i im '
sus brazos. S u s  bocas se  buscarefi, sed ien­
tas de lib a r el beso que jugu eteab a  en sus 
labios, h asta  que los dos, en un Im petu am o­
roso, se  estru jaron  el uno contra el otro. F u é  
un beso rab ioso , uno de esos besos que lle­
van  tra s  s í el a lm a  del que lo da, y su s  a lm as 
tam bién fueron en pos de aquella  caricia  es­
perada desde h acía  cinco años.

E L  A S A L T O

E l silencio en el expreso era  absoluto, in­
terrum pido tan sólo por el ch irria r de las 
ruedas sobre los rieles. Todo p arecía  estar 
en calm a, sin que n ad a  pudiese h acer sos­
pechar el peligro que se  avecinaba.

E n  el techo iban  dorm itando los soldados 
que daban escolta a l tren  p ara  ev itar cual­
quier asalto , m edida de previsión que inútil­
m ente tom aba el gobierno, pero que serv ía  
p ara  tran quilizar a lgo  a  los v ia jeros.

L ily  y  H uí F e i se  hallaban  en su  com par­
tim iento, cuando de repente el tren  detuvo 
su  m arch a  y  se  sin tió  un  fuerte tiroteo.

S e  asom aron  a  la  ven tanilla , y  por detrás 
de los cristales vieron que los bandidos se 
apoderaban del tren y  hacían  prisioneros a 
los soldados que lo custodiaban.

— ¡ Son los bandidos !— exclam ó, con rabia, 
la  cliina— . ¡ L o s  traidores de la  p atria  I

E n  sus ojos se  adivinó todo el odio que 
sen tía  por ellos, m ien tras que su s puños , e 
cerraban com o am enazando a  aquellos ene­
m igos, contra los que n ada podía. D e pronto, 
se  oyó la  \'0z de uno de los je fec  rebeldes, 
que o rd e n a b a :

— T odos los p asajeros tienen que b a ja r  en 
esta estación ... D ejen  los equipajes en el 
tren.

E l  acto de m ayor crueldad que podrían ver 
los p asa jeros se produjo a  su presencia. L o s 
prisionf>ros hechos por los rebeldes fueron 
am etrallados sin  darles tiem po p a ra  nada, 
m ientras que ellos eran conducidos a l cu ar­
tel general de los revolucionarios.

Sam  m irab a  a  u n a  parte  y  a otí'a, y  a l fin 
exclam ó, burlonam ente :

— ¡ M agnífico rec ib im ien to ! A puesto diez 
contra uno a que no salim os de a q u í con 
vida.

H a rv ey  pretendió tranquilizarlos, dicién- 
d o le s :

— Son rebeldes, pero nos respetarán .
Poco después, m ien tras que en un a de las 

habitaciones del piso superior se  debería es­
ta r  deliberando sobre la  suerte de ellos, los 
prisioneros esperaban con el n atu ral .sobr.;- 
salto  e l resultado de aquella  conferencia.

L ily , cerca del capitán , se  sentía m ás fuer-

( C o n t i n u a r á )

CALVOS
[i

(M arca  regislrada)

Con SU empleo desaparece la caspa, 
obra como regeneradora del pelo y 
vuelve a brotar el cabello. 

Es otro de los éxitos de
«

P rec io  del fra sco :  7  P ías.

V E N T A : Barcelona; S re j. Vidal y R ib a i.-  
Dalmau O liveres, S . A. y  perfum erías.

P R O V IN C IA S ; Se remiie conira reembolso 
y »in auraenlo d e preeio. Pedirlo al Agente 
G eneral: Jo s é  O ller, Salmerón, 240.-Tel, 76183.- 
Barcelona.
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Señor Empresario: No I g  im porie e l fr io ; su local estará siem pre caldeado  
si program a las siguientes producciones que para esta tem porada presenta

$ U P E R - r » . H

DIPUTACIÓN, 199, pral .  -  BARCELONA

El cilinen del feafro Folies
( P a lh é  N a la n )  » Un dram a d e  g ra n  intriga desarrollado  
e n  e l  c é le b r e  T ea iro - L a obra  cu m b re  d e  ¡a C inem aío- 
g ro /ta  F ra n cesa .

Faubourg flonímaríre
( P a t h é  N a t a n )  • U na p elícu la  d o n d e  3C re fleja  
e l  b a jo  a m b ien te  d e l  fa m o s a  b arrio  p a ris in o . 
D ra m a  fu e r t e  v sen iim en ta l vivido en tre  m ujeres  
d o n d e  triunfa la  m o ra l y  e l  am or.

La loca avenfura (F r o e llc h  F ilm )

Una gra n  co m ed ia  d e  a m b ien te  p o lic ia co , d e  g ra n  dina­
m ism o e  irrep ro ch a b le  interpretación .

LOS amores de D . Casio
( P a t h é  M a la n )  » Vuelve a i  c in e  h a bla do  e l  c é le b re  LE- 
VESQ U E (D . Casto) e n  una co m ed ia  d e  g ra n  risa  e interés , 
e n  la q u e  s e  revela  co m o  e l  g ra n  acto r cóm ico  d e  sus 
m e jo re s  tiem pos.

La  Fo rtu n a ( M e r i c )

F a m o sa  obra  d e  Trisián B e rn a rd  d e  g ra n  esprit 
fra n cp s  y m uy b ien  p resen ta d a . M úsica a le g re  y 
am b ien te  có m ico .

La  cenlclenla de París
( H e r i c )  • C om edia sen tim en ta l d e  g ra n  p r e s e n t a c i ó n ,  
d o n d e  una m odistilla fra n c es a  ve rea liza da s sus ilusiones.

Todo este maferiai está dialogado en francés con títulos explicativos en español.

Chocolates

C a s a  f u n d a d a  e n  I S O O

C H o c o I a í c s  d e  t i p o  f » m i l Í A r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,  
d e  g n s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

Depósito central: Mantesa, 4 y  6 - Barcelona

H U E C O G R A B A D O  

P a r ís ,  i j t -B a r c e l o n a

Ayuntamiento de Madrid
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